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Hablan en ella las petfonas figuientes. 

f - ^ ^ ^ í ^ 9^ Cafitndr* 

í/ Rey de ‘Po/oma. Clave/á criada. 

Rftgero l^rinclpe 




y* 

jílexandro Infante. 
Cofeerron. 

£/ Duq^e Federico» 
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Keberto._ 

Los criados y y acom- 
pañamiento. 
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u Rev ■¥ acompañamiento con memo. 

el ‘Principe Rutero , hijos del Re}* 

ly. Vaa fiüa me llegadi 
la gota me trac fm mi* 
g.La fiüai ticQCS aquí, 
aa. Sientcfe fu Mageftad. 

¡v. Para males tan prouxos, 
aunque no á los dos iguaiSi 
dos báculos nac Céñala 
mi vejez en mis dos •-j.j.g 

Bien que improprio fe defm 
entre ios dos mi rctrato> 
pues efte tiene de ingrato 
lo que eftotro de obediente. 
Sientafe. 

lw.QueelRcy.mc eftorvaffea^i- 

aot» el Rey , 

Hj.^eeftofufrs? ^le.QaeeaopsS^- 
¡^ng.Psto faldréoaos de aquí. 
litga el Duque por vn lado a hablar a. Ke} 

Señor. R«y. QH? dizes? 

Mitad, „ . ^ 

que han icñido en eñe inflante 
el Principe, y el Infante. 
Rey.Yalosé, Duque, caiiad. 
fiK<y. Porque remediéis io digo, 
la caufa de tantos naales. 

R«y.Ya os entiendo, memoriales, 
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no quede nadie conmigo. 

Vayan dando memoriales. 

Voyme, pues vengarme efpero. 
m^e /i »á- 
^/e. La defenfa es natüiau 
Duq. Yo cunipU con fer leat. 

Rey. Efperad , no os vais RugCio. 
fifíe. Ay tal vejez 1 vive Dios, , ap. 
^que eño coníiento 1 efto e|0cho. 
que maadais? 

Rey. Yo tengo mucho, 

Pripcipe , que habiar con vos. 
R«^. Óbedeceros intento: 

largo ha de fer el íermon. 

Rey. Dios temple fu eondicion. 
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beis anos picaio quv. 

que mi efpofa , y madre voeLtts, 

á fet mejor cortefana, 
fe partió á mayor estera, 
dexando 4 eüe Reyno rriue, 
la admiración mas fuprfuia, 
la imaginación con c-fos, 
y la emulación con lenguas, 
y 3 mi con fer quien la pierde^ 
eonfoisdo, que es violencia 
culpar. Tienda oficio fuyo,. * 
á la muerte lo que lie va, ^ ^ 
puefto que norda de gracia 

^ 'toao;; 


• COMhbí 

iodo aqucHo q’je fio? dcK<s. 

DjzÍ5 ir-ü t'áoy ya muy vic;-, 

■ (dfzis iTiuy bien ) y queíbítá 
razoii que aquclu Corona 
puíicra en vucítra cabeza. 

iiíTo ha de íalir de rni, 

que el govierno, y U grandeza 
no conbftc en procurarla, 
íino Tolo en narrcx'erla. 

S.;beis á lo que fe expone 
el que vn Imperio govierna? 
no ay cofa bien hecha en él 
que á los fuyos le parezca. 

Si es judo , cruel le llaman, 
fi es piadefo le defprecian, 
prodigo íi es liberal, 
avaro ü fe refrena. 

Si es pacifico, es cobarde, 
dilToluto , fi fe alegra, 
hipócrita, fí es medeílo, 
es fácil, íi fe aconfeja. 

Pues fi la virtud no bafts, 
el que la virtud conferva. 

Vos rodo entregado al ocio, 
al apetito, y torpeza, 
jnal podréis vivir mal Rey, 
íi aun fer bueno no aprovecha. 

Y como es pofsiblc , contjo 
(fi yá el Cielo no le trueca) 
que govícrnc tanto Imperio, 
quien á si no fe govierna^ 

Yo, pues, aora me qtiexc, 
que vos rompiendo obediencias, 
preceptos atropellando, 
al Duque (que me fuilcnta 
Ja carga de tanto imperio) 
con rigor, y con fobervia 
le queréis ejuirar U vida, ^ 
porque yo le quiero j tlU 
contra mi bien declarada, 
viene á fer precilía ofenfa. 

Ei Duque en qué osefendió, 
que con la cfpada íangricnca 
le bufeais pueiias al;a.!ar, 
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y á vuefiras ven gañese « 

Y aora cor> vueftro 
avds reñido allá fuer» ^ 
vn enojo, porque osTaff, 
atrape liáis fu grandeza? ’ 
porque é CilU ves hsb'ajxj 
prended el i¿bioá la ien^^yg 
pues él os dá mas difcrcco ‘ 
la rcfpueOa fin refpuefti^ 
Noramala para voa, 
en las alarbes frentefaB 
gaftad tfl'as altivezes, 
y de la gola 4 fa gregs, 
fobre el Andaluz armado 
os halle en fu campo ei Perfa, 
Con Cu hermano^ bien por ¿¡Lj 
y con el Duque , que es fuera | 
que por mi el tqo Iq fufr^, 

. y otro por él le eonfienta, 

No queréis que os dé coaRjoJ 
pues fobed , que en mi es Bbíví 
que aunque ay muchos q ftcogísig^ 
fon pocos los que aconíefan. 
Bien se que me aborrecéis, 
y aunque os digavueRra idea, 
que del que es eborrecido 
nanea es buena la fentengia. 
Para fer recio el eoafcjo, 
es necefiário que fea 
no de aquel que yo qui/iírf* 
fino de aquel que me quiera. 
V^os inhiriñis I 05 kiim/ides, 
pues temed con todas vetas, 
mas hazer ofrnfa ?1 pobre, 
que hazer al fiúor ^f^renía» 

porque el feñor , q^aaadO^hiCwj 

fi fe llama á la defonfe, 
ó con la cfpada fe incita, 
ó con el plomo fe -verigs» 
pero el pobre con clllant^f 
n.irad, pues, la 
'Tme ay entre el lUnto,yw^" 
que el rico vnavez fe veog?» 
y el pobre fe etU 
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ato at sbr 

^aocl tiempo que íéqucxa. 

Alas letras os negáis 

^ Lfto Que evidencia, 
buena ciencia fin fangre, 

ffcobfcurece.pCcafua, 

tmbicnavnabucnafangrc 

«tnenefter buena cieacu, 

írtcffas calles , y plazas, 

Ifljpcc que el Aurora argenta 
í.andobadedorarcon cayos 
Jl padre de las EftrcUai^ 
fe halla muertas rail pcrlonas, 

vladeCdicha es agüeita. 

nuces tal vueftramala ranva, 

¿uc aunque el vulgo la corneta, 
dizc , hecho vaa lengua todo, 

nue tenéis la culpa dellas. 

De fuerte , que vos Rugeto, 

qusndo me llarno á clemencias 

os porvocaisá rigor; 

fies oueftro amor , vos fooervia, 

fi doy premio a rais vaffallos, 
caftigais al que fe premia > 
avaro fois fi yo doy , 
libre fi 03 fuclto la rienda. 

Si os de tengo os incitáis, 
ios confejos os raoleftao, 
los avifos no os pcttuiban i 
los rigores no os defvelan, 
las venganzas os incitan, 
la crueldad os atropella: 
fois mal quifto con los vueftros, 
y no ay vaífallo que os quiera, 
y cal vez puede mentir 
vna lengua , 6 otra lengua, 
pero todas no es pofsib.c , 
pues el pueblo es evidenc^^ 
que habla por lengua de PiOS, 

V es irnpofsible que mienta. 

Governad vcílras acciones, 

para que Polonia ves, 
que os reducís á vosniifnio, 
y que de nuevo fe trueca 
vueftro rigor en piedad. 
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Ahí, 

y fois con acciones nuevas 
comedido en las palabras, 
juCiícierQ en las ícntcncias, 
^udoCoen lacxccucion, 
oirslríiuladoen laofenía, 
advenido en ios peligros, 
y firme en las reíirtencias. 

Si efio hizierades, Rugero, 
mi Corona, mi grandez^a, 

• quanto aquefta cfpada rige, 
quántocftascáfias govietnaa 
Cera vuefiro deíde luego, 

pero fi no fe referva, 

ni vtv hcrmaíio que qs obUga, 
íií vn valido que os reipeta, 
ni vn pueblo que os obedscct 
ni vn padre que os atnoaefta, 
fifoy padre, feréR^y» . • 

porque en tan graves rastCius, 
quien no pcernia,tio es pruaentc, 

ni el que no caíliga reyna. 

Rííj. Yaqueenqualquiecaocalioa 
quanto imagino os molefta, 
oy tue aveis devidq en efta 

el cuydado, y la atención: . 

y aunque llegue a merecer 
con vos. nombre de importuno, 
a eábs cargos vno a vno 
os tengo de rcfponder. 

Rey Quando.ayrado, y ofendido 

me hallcde vueftro rigor, 
perderé en íer vencedor, 
y ganare en fer vencido. 
Pluguiera al Cido que aquí, 
Rugeto, me coavencais. 

KHg. Si fece ; íi atento eftais. 
Rey.Pues profeguid. Kug, Digo afsi 
Quando al defpedirfe trlftc 
clEftio rigorofo, 
con vozes de llamas muertas, 

’ y yí llamando al Otoño: * 

■ quando a caftigar las flores, 

1 examinando a los fotos, 

i. falló juez de rcfidcndai 
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Ckar. je! doraeo Septiembre 
de iui cfqnmiGS (iichofos, 
Duntuaie.i pone á los Cielos 
de granos de fruto en oro; 
ento iees ton mis mo ñeras 
m"d; ul monte los con.tornosj 
va conquiftando ios fauzes, 
ya averiguando !os pobos. 

viendo que ni hallanaos 
aquel anima! cerdofo, 
qt h2r.e alfanjes los colmillos 
oars cícftroRCor los chooos. 

Ni altivo entre tanto monte, 

■ál venado, que ganchofo, 
coroniftade fu vida, 

(c la cícrive en fus dos troncos: 
íios apa itamos los tres, 
y en la margen de vii arroyo, 

(que por no tener con quien, 
murmuro configo propno ) 
haziendo alfombras de flores, 
no defeanso lo frondofo, 
elevó lo criflalino, 
y fufpcadio lofonoro. 

Al defeanfo ya entregados, 
viéndonos trifles , y folos, 
t.ídamos de murniarar, 
que cfte es el manjar del ocio. 
Governamos tas eflados, 
dlfpafimos fentenciofo?* 
culpamos vnos Mtniflros, 
diferenciamos á otros, 
luatcriss que tantos tocan, 

’/ que la entienden tan pocos. 

Y arrojados ya ai cxceíTo, 
yo mas airado que todos, 
á tu fama me adelanto, 

V 3 tu piedad nfse provoco. 

Corno ( les dix mi padre 
DO f-ícudc de los ombros 
el rcíó delU Corona, 

Aico Aíknre i tanto globo? 

Acafo ( Us íiixc ) pienfa 
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mi padre , ^ 

[.o f.bré regit -I €«10"’°*® 
quondo a los alfa„j, ®' 
pufo freno aquePe 

ydeifrooteriloMo™'”- 

ni«c dio 4 ,3 p 

que flotes agota el Noto ’ 

13 la poHtjca he víQq» 
ya tengo previflo el m'oj 
de í¿b?c regirfe vr Rey 

no es difleilí pues con foto 
fer afable de ordinario, 
ícr a vezes rigorofo^ 

con Qo fer codQ de nadie, 

, y fer a vn tiempo de todos: 

• ‘crrcmifoco loscaftigos, 
no fer tardo en ios negocios, 
con pedir confejo á muchos* 
y determinar con pocos, 

con oír quanto le digan 
ron vafor, y fin enojo; 
contener buenos Miniflros, 

( que en cfta parte es cí rodo) 
nifubirávnos depreflo, 
n i bax3 r de preflo á otros: 
ferá vn Principe perfí¿io, 
fibcral, f:bio, y dichofoj 
ll eflo es lo que te dixeron, 
ni lo niego , ni lo borro. 

Ya he fstisfecho efta parte, 
y de camino fupongo, 
que entiendo squefta tnateria; 
mas bol vicn do á los enojos 
de tu privado , y mi hermano, 
ambos r,in tuyos en rodo, 

que el Daqu^en tu eílado Rcf® 

qt-nnto mi hermano en tus ojí^' 
Digo que e! Duque aborrezco, 
porque lifongero , y loco 
contigo rrc hi dcfcompuefltJ 
él te cucr.ra ini alboroto, 
te extígf’ra íi me incito, 
te provoca h nic enojo. 
Qtiando foy cruel te avifí» 

cali* 
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no jíTSBRP/ID^^ 
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rtlíaquandofoypiadoío, 

calantes lo íabcs, 
flo rondo, 

pizctefi vengo taraCí 
{j^Uatc fimcíc-cojo, 

nrerefide lo que enareioro. 

Ven Quanfeá mi hermai50¿^ 
por Cielos hermofos 
he de tomar la venganza 
dei fuego que me provoco,' 
g ya en mi, como en fu faogre, 
la fatisfacion no cobro. 

Bueno es que yo con el Duque, 

6 nie incite efcandaloío, 

0 imprudente me atropelle 

1 dezirle mis ahogos, 
ybuelva por él mi hertuán© 
en effa quadrs, y no folo 

a la defeofa fe incite,. 
ünoqueardiente,y füricf© 
contra mi el azero empuñej 
6 ya repartida en globos, 
defafsido.de fu esfera, 
baxe efle efeondido cfcollo 

kdtfvañecernae en llamas, 

o calificarme en polvo, 
fi antes que el Aurora borde 
deiuz, y explendor ios Polos, 
coa hilos de aljófar efte, 
y effonéo con hebras de oro, 
no he de tomar la venganca 
que debo á mi honor heroyco. 

Contra mi empuñar la efpada, 
como I G Ciclos í ) rayos, como 
ni voíotros me vengáis, 
ni me fccorreis vofotr os? 

En fin ra tienes la culpa, 
tu fcñor,de que animofo 
Me incite lai hermano marm©, 
sne ofenda vn vaíPaiio imptopíio. 
De oy nnas gosrdefe Poloaia, 
y mi hermano de íu folio, 
de ÍU Pákci© Real, 
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STPNDO REI. 
no altere los pies rne^f oíos, 

qu e de fus venas íTíiazcro 

h i de faeat valerofo 
(íi el Ciclo no Icfepnlta) 
fangre defatada en golfos. 

Rayo he de fer defga)ado,' 
de fu primer promontorio, 
que fe dcfvanecc en langas, 
fino fe defata en copos, 

Y pues no te ablandan ruegos 
nlte obligan mis follozos, 
ni mi razón te apacigua; 
ni á quien me incite perdono, 
ni aquica me obligue coníiento, 
ni aquicn me aplaudiere abono. 
Siendo afpid, veneno, ira, 
furia, pena rabia, affombroí 
prodigio, cometa, rayo, 

Etna, inccfidio, bolean, monftrao, 
víbora, poncoña, ñera, 
venganza, injuria, enojo, 
que fien todo eftoy culpado, 
mss dicha es ferá mas logro, 
que fi he de llevar la pena, 
de ios delitos de todos¿ 
folo execute la culpa 
quien ha de pagarlo folo. 

Rey. Ea canta refolucion. dpartéi 
q^©f-que^4 error no mitigo, 
que haré? íi aquí le caftigo 
altero fu indignación. 

Qaando intenté reducirle, 
amoncfí4rle, 6 moverle, 
íii me ha baftado prenderle, 
ni me ha faltado reñirle. 

Redücirie es incitarle, 
obligarle es ofenderle, 
querer ganarWes peracrié, 
y no feñirle es dexariCo 
Val ga me Dios! qué he d c íiazCí? 
h^o t.u tienes í-ascii: 
sfsi atajo _fu pafsioa, 
de^a manera ha de fer, , 

Dame los bea^Si 
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jíbraT^dt, y no le mira Kn^era. 

JU}'.Lle5nc,Rugcroa mi, 
que bien conozco de ti 
con tu obediencia tu amor. 

R«. Quien CTCcra. Key. Llega Rugero. 

Ki(. Sus lifofljas adivino, 

Rej/.Que abrazo al ^ nom : indino^í/». 
por confervar al que quiero? 

Kifg. A mi el Rejr me rr.ucíira amor. 

Rej’. Puefto que me hallé corrido, 
ílendo el que me aveis ve neldo, 
vengo a fer el vencedor. 

Oy en vos mi edad repofa, 
aunque no queréis mirati 
no puede difsimular 
fu condición rigorofa. 

Los dos vno hemos de fer, 
pues tanto amor os abona, 
vueftra-ferá eña Corona 
como vacítro mi poder. 

R«. Guárdete el Cielo, que afsi 
Tere hechura de mi mano. 

Sak Mexandro. (mano. 

Kcy. Quien ha entrado aqui?R«. Mi her 

,/í/e.Yofoy. Rey. Que queréis aqoi? 
ido?, jlk. Quiero hablar con vos. 

Rey. Salid, Alcxaiidro, alia fuera. 

Ak. Solo que me oigáis quifiera. 

Rey. Me replicáis, vive Dios 
que fi palabra me habíais: 
ay hijo 'del alma mia. apsr. 

^ie. Deziros folo quería: 
mas veyme. Rey. Tened, neos vais: 
lin caufa le eíloy riñendo, ¿p. 
y crece en mi U co.ngoxa, 
que agalíajo al que me enoja, 
y a! que he de ctVnnar ofendo. 

A/e. Mi hermano fe In declarado, 
quandoéles quirn me ha ofendidr. 

Ety. Hn fin que vos atrevido 

con vueílro hermano indignado? 

Rk¿. Yo arrojado, yo cTuel 
de rodo la caufa he (i.lo. 

Rey. Pues fois vos el ofendido. 


pamo.^a, 

V cftais bol viendo 
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qué humildad U fayiuS 
no repliquéis noraoiaS, í 
llegad, pedidle perdón. 

Mirad, feñor:cftQc(pecQ\ 

^ Ríe. Qué efto aguatdolvotoat-nii,'^ 
Rey Pedidle los brazos v(^, 

J y dadfclos vos Rugero. 

^ Para taoprolixos daños 
■ con mas penofa penfion * 
me dá el Cielo UrgzoDj 
y me la quitan los años: 
mas fi es faer<¿3, que ha defcf' 

yo llego, y perdón le pido, * 

y fufra al que no ha nacido 
quando él quifiera nacer. 

Para evitar tus enojos, 
quifiera en efta ocafion 
que acudiera el corazoa 
con lagrimas en los ojos; 
Corrido, y avergonzado, 
tus brazos hermano pido* 
no por avette ofendido, 
fi por avette enojado; 
que intento quando.mc arrojo, 
para evitar efla furia, | 

qucdarnaeyoconla injurUí ? 
porque olvides el enojo. 

R«. Quien creerá que me he al^i^ 
que el Rey mi padre advcrtidpi 
tni colera aya impedido, 
y mi enojo reportado, 
pues tanto á querer fe arroja 
k mi hermano mi valor, 
que le tengo mas amor 

tantoquanro más me enoja,’ 

Jle. No me abrazas? cruel eftás» 
Rfy. Aun no fe buelvc á mírarU* 
Ktff. Que efié deífeando abrazarlf*^ 
y valga conmigo mas ■ “ 

mi condición que mi 
qual ferá, pues, lo que 
fi aun lo que quiero 
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NO AT SER SIENDO RET. 

tic i oficio con Que tn’tc, 
cl-.í. L'i lengoa ha de mormurar 
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temiamor no te reprnta- 
.^ofe h^ée quedar aíü. 
í MasfiUamopaía mi, 
osra lo 5 ¿íin«s cjuc tnr potra? 

Jíte con Dios, 

dif^d pefaonsdc. 

gugefo, lo qü« he luandado 
es q«« sbraeeis loa ¿os, 
acaba. R«X. Hiceío afsi. 

me tenéis, 

¡T Para qué me agradecéis 
lo que MQ hago yo por mti 
m.Hiio» vete a recoger, 

^(.Voyme: qué cruel, y atcaqol 
ríj.Auo 00 eftoy asegurado, 

(UM yo (é io que fie 4q ha?ec: 

Dios te eche fu beudicioB, 

:iíe.Algo rfg?lofo eñoy. 
Ríj.AvosAlcxandfQ, 4oy 
meñfo quarto per prifioq, 

PO falfais de éj, y mirad 
que coa ¥05 me eaejire. 

Jkx.Dlgo qaf obedeceté, 
mss tu Mageftad.. 

liy. No ayqueruirar. v>á/i»Quefevero! 

hs quiefl de%UÍe pudiera!: 
fe). Ale^éfidf© , no vai? Cuera? 
Bofalgais fuera Rugero. 
aífiot Heve dodofí* 
üít Soy. vueftro, ^/e.VueftrQCs tul fer. 
h Alfxar^dro he de ir a ver.. 

Yo he de ir á ver % mi efpofs* 
Ikyan 0 l Rey. y fak» C«pprroi[it y 
(iavkd. £P» 

"«f. Pon , C!a vflp , en el bpfeíe 
las lu§f$. Afti io h?gó, 
f- Eres criada^ í/á. Si ftay. 

/•Yotari^en sploy criadf:? 

Entrambos de yn dP-WO foatos. 
f.Teneí^oSt leísguas entrambos? 

?ucs vá de murmurar, 
porque fiompee nte fie preciada 
de cugíplíj pce<«piof >. 
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V tengo aquí rcbílladoe 

c’nifmes ót qusrto f?mr.i3% 

Oj/ Y o nunca los suardo canto. 

Cía. Enefeefo , Coícorron, 

fcevimos lo5 dos. Cof. Ai cafo. 

C/<z. ACafandra ía DaqueCa. 

Ccf. Y'o á la Igkfia la acompjíío. 

Yo la firvo de donzella. 
yeftando en can baxo citado 
no me íirvo á rrú denad-a. 

Cof. Al cafo, Clayeb. C’/ít. Al cafo: 
como digo de mi chifme, 
ya conoces á Alexandro 
el Infante , y el querido 
del Rey fu padre el hermano 
de Rugero.Co/’. Si conozco,, 
pues todas, las noches le hallo 
ten efquLoaen efla calle. 

Cía. Cofeorron , al cafo. Cof. Al cafa. 
da. Digo ,> pues , que cierta qoche, 
yo vengo , tomo , y qué. hago> 
hagonae dormida, ronco, 
ilega mi am.a ,, yo aguanto, 
foclta entonces los chapines f 
ceba en lamanga el Roíario, 
y yo par ver io que pafia 
hago como que me rafeo, 
y p"or entre dedo,, y dedo 
voy mirando, y mas mirando, 
y eUap3fsito,,yqueditQ 
sbrlóvna puerta y con falfos. 
ademanes fe colo 
el íafodkbq Aiexafidro. 

Eftamos folos? le dixo, ? 

Refpofp , fotos- eftamosí 
le rcfpOMdio mi fenors, 
y cnífaronic paíFo i pafib. 

Cof. A.qul no-ay que peofeguir, 
fupucfto que fe han entrado. 
Cla^Vucs oye aora otro cuen£,o.v 
fe/, iu.ro d Dkz , que eftey rafoiaedo- 
poE muemnea? otro poco, 

de- 
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ftcjcamc llfpf pisto. 

Al Principe ya conoces, ^ 

l Rugero, aqttcl hermano * | 

(icire Alcxaadro que he dicho, J 

paes fabe que enamorado g 

cílá también de ni i ama, ^ 

CLu Di veras ? Cof. V crdaics hablo. ^ 

C/ti, Mi feñora. Co/. \o nací 

Rüíido áíntre. ^ 

murmurador delgcaciado^, ^ 

pues que me han reducido 
lo que iba vomitando. ^ 

Sa/e Cafandra Duc¡¡i¿f>i* ^ 

a/. ClaveU. C//Í. Señora mía. a 

fa/. Que habéis tan íolos entrambos. ^ 

fe/ Hemos? vrdido|vna treta, «jri 

vn veftido hemos cortado, ^ 

haTe aforrado en lo mifmo, ^ 

y ya fe eítava a c: bando, ^ 

porque yo io alootonava. 


Cedidos los dos. Cof. Por San Pablo, 


que me has de cfcuchar.Ciavela, ^ 
ó que h^dc hazer lo contrario, ^ 
te has de bolvec á llevar $ 

todo quanto has murmurado. © 

yjnfe. ? 

^^r.Siipucfto que ya fe han ido, 
la puerta del jardín abro, ^ 

pues vi dcfde cATGcra rexa, ^ 

que ya mi cfpofo ha llegado 
con la llave del poíUgo, 

Sale Altxándrs lítuy trifte finnirarl^^- ^ 

Dueño, Tenor , Alexandro, ^ 

cfpofo. Tente Cafandra. ^ 

:af. Llega Infante , y en mis bracos. ^ 
>í/c. Cierra , cierra effe poftigo. ^ 

:«/. Ya, feñor , clin cerrado, jfi 

dainc los brazos cora. ^ 

Ale. Dexamc. Caf. Pues qué embarazo, 5» 
qué enojo , qwé fufpenílon ^ 

de ti te ensgenn tanto, T 

que ni te ves en mis o;os, ^ 

ni defeanfas en mis bra'xos? 

Apenas ayer (ay Dios!) 4, 


FAMOSA. 

nucífras dos almas juatamoi, 
el taUaio de himeneo, 
apenas con amor eafto 
te dt la mano de efpofi 
y oy á mis ojos trocado, 
vas reduciendo en dcfpcgoj 
los que ayer fueron hal¿Q,| 
Te peía de fer mi efpofoi * 
dilo, Alexandro, hablacUr®. 
pero eflb no puede fer, * 
pues quando (ay dcfdichas¡)qau,¿ 
fuceda por mugee propria, ^ ® 
que devicras he penfadOj 
ya que aborrecerme llegues^ 
íiqulera diísimulatlo, 
pues efto es de Cavallerosj 1 
y lo demás de hombres baxofi 
Si es porque Infante náciftc, 
h no te excedo, te iguale» 
que el Sol Planeta mayor 
lo cha rubricando á rayost 
Mi padre fue el Duque VrbÍBCl 
y en el Sarraceno campo, 
por la defenfa del tuyo, 
tantas vidas dio é fu brazos 
que canfada ya U muerte 
de llevar tantos paganos, ' 
mató 3. mi padre de oficio, 
diziendo al campo contrario.' 
fi a eftc dexo, que os dcfmifu» 

no he de entenderme con taní^ 

Temes, di, que el Rey tu p 
alcance que te has cafado? 
sé que los dos lo fab^mos, 
y el Duque , á quien has íiW 
el alma defte fccreto: 
no te rezelcs, que quando 
tu padre llegue á fabetH, 
podra cruel , y arrojado 
caftigirtc inobediente, 
mas no culparte 
Ho me miras ? no me m 

no te deve mi j 

fiquicca que me refp©nha 


p M) AT SfíR 

éacfltaí cu2tita ras cay-Jaio?, 
que fí Toa muchas, feñar, 

I niejor ce ha de Cer conrarlos, 
«ocqiíe fe aliviaa las penas, 
leerla lengua, y el labios 
acaba por Dios , efpoío. 
;^.Cafandr3, fi no he contado 
de níis rezelos la caufa, 
es, porque fon can eílraños, 
que no tengo otro confuc-lo, 
fino el que en desirios haUoj 
que íi lo digo es muy cierto 
que he de empezar á llorarlos: 
pero tota con penfar 
que he de tener aquel rato 
de cotifuelo con dczirlos. 


pjmn SIBÑDO RET, 

$ 

f 


con mas paciencia los paño 


pero en pañhndo el confuclo 
ninguna templsn 9 a aguardo, 
pues moriré de fcntirlos, 
ya que viva de contarlos. 
ítf/,PucS repártelos conmigo, 
yo los lloraré efcuchados, 
tu á mi me confolarás, 
por ver que los voy llorando, 
y cumpliremos a vn tiempo 
con los males en Üotarlosi 
con el amor en dezirlos, 
y afsi hallaremos entrambos 
el confuelo en la deídicha, 
y la cenaplanca ca el llanto. 

Allá voy a*enteraecertc. 
^/•Cuéntalos preño, Aiexandro, 
que no avrás meneíler mueno, 
que yá fe eftán aflbmando 
a mis ojos mis fufpiros, 
en lagrimas congelados, 
que las lagrimas fon penas, 
que por el alma bufearon 
la lengua que las pronuncie, 
y aviendo la boca errado, 
refolvieron en aljófar 
quanto en fuego congelaron, 
í/e. Digotc , pues , que eüa noche. 


apenas del lecho daño, 
y d^c tu amor itíc áparté 
fin fentlrmé tus cúydados, 
quando a cumplir con mi padre 
buclvo , Gifandra á Palacio. 


ie 

•fr 
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♦ 
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Segunda vez me deíaucio, 
á otro talamo me llamo, 
dueriVíome, y íienro que herido 
dcl szero de mi hermano, 
atiegan a' mis füfpiros 
entre mi fangre, y mi llaato. 
Soñmcio la efeada emauño, 
y dormido me levanto; 
deípierroj y no defperté, 
pues con eñár levantado, 
fue tanta la aprcheñíioa 
de aquel confafo letargo 
que con verme en pie , y dcfpierto, 
dudé por muy grande raro- 
fí era fueño ei verme Ubre, 

6 era verdad lo íoñado: 
viftome, falgo á la fala, 
bufeo á Hügero; llamaron? LUmm. 

Caf,S[ efpofo. ^k.Qaién podrá fer, 
que fííi llave fe aya entrado 
haña el jardín? Caf.Scrh el Duque, 
á quien vna llave he dado, 
para que entre á qualquicr hora. 

.yí/e. Pues ábrele. Caf,Yá ie abro. 

Sale el Duque turnado. 

Díff. Infanta, Duquefa hernaofa. 

.,4/e. Federico, que cuydados? 

C¿ 2 /Qae defdichas? w4/e. Que fuceilb? 

Caf. Qué fortuna? Me. Qué fcacafo? 
Efeufad el preguntarme, 
paeño que ya me adelanto, 
y cCcuchtd á lo que vengo. 


Me. Profig 


U,U 


ie, ya te efcuchamos. (co 

"aerri -.í rt 


DuqXi te acuerdas q el PrincipeRuge- 


tu herrninojvegativo, cruel fevero. 




€u^ rriEnan3 fe enojo conniií 
y tu como tni m go, " 
te puÍJÍle á mi lado, 
y que Rugero el Piincipe enojido 

tü 
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tuleai, vpiadofo.yelfevcro, f 

c)uifo indignar la mano , y tu el azero; j 


«Buc el Rey fahó á eftc punto: 
rrvie él quedó mas ayrado,y tu difunto. 


$ 

♦ 


Óac porque dille cauta a tal cxccíio, ^ 
(ierro en tu quarto te otado cftar prefoí^ 
nntbicn lo íupe yojpues no te efpante,^ 
que en cafo íeme jante, ^ 

quado atenciones a mi vozconqnilto, J 
te refiera otra vez lo que tu has vifto. ^ 
Apenas coa el alma rczclofs, ^ 

cña noche vcniílc á vertuerpofa, ^ 
qr.ádo en Palacio de tu amor 11 evado?, 
fcñorcs, oficiales , y criados, ^ 

en la antefala juntos,^ ' 
verdaderos retratos, ó traffuntos ^ 
de a milla d , y connanca, ? 

cada qual en fu enojo íc ab3lan»;3, ^ 
tibonar tu lealtad, culpar tu hermano,^ 
llamándote obediente, y a el tirano. 
vi^Mnio al Unce primero, ^ 

parientes , y amigos de Rugero, 
oueriendo á fu ftñor naoQrarle fiv les, v» 
rfunque pocos , por fuyos muy crueles, “íc 
í:n aguardar razones por canUdas, ^ 
xenaiten U vergucnc-a a las c.'pndas. ut 
Llegr- Rugero , v ftmo , y arrojado, X 
les divide cruel , v deneda Jo, ¿ 

7 al que del otro azero le aparrava, <¡f 
nías prcító entre Cu Un^rc le arrojavai-i- 
/ñeo^que el q fe hilló co'n mejor faerte,^ 
íe apartó de vn5,y dava en ot ñiiieri-. 
Sale tu padre , y todos enef cto ^ 

huycion de temor , ó de rcíprilfo: 'X 

Rntraa bufearte donde cíl-.vas prefo,^ 
líente la inobediencia, y el r xccíPo, 

V mandando que todos te bufeaiien, ií> 
• puerto que re h all afi'cn, 4-“ 

■a vna torre te lleven al momento, ^ 
quiza por dir si Principe cícarniif nto,:*: 
o porcjue la prifion has quebnmtado, X 
■opetrque pienfaclRcy.^ has procurad o 
¿ lUí yper tile 

en ti tu honor cor libo 


FA MO S A, 

y aunque lo nías ^ tu cíeditn 
fi cftimas á tu efpoía la Duq^*^ 

huye dsl, y de la ira, pucsifjflp» 

que por moftrar q es rcdo,v ■ 
hi de eOrenar en t; e! priraei 

tu vaff- do loy ticmpre , foy m 
cuerdo ercSjrcaoelRcyqtuDarí 

r n. . ' - 1 -xnoerf 



na de querer el Rey affegurartc, '* 
y de tener guardado, 
fi el Principe contigo eftá indlgciág 
Vn ca vallo re traygo, hijodef vi«ntl 
poca esfera á fu curfo el elemento, ' 
que pueda trasladarte ames deldia ■ 
á Beifíor, Villa mía: 
tu amigo foy , y no foy lifonjero; ^ 
quicrote amigo , aunqfeñortequií(|; 
y fino te parece que acortado, 
en tu defenfa liempre , y á tu lado, 
comodebo, arrojado, é impacie|, 
ya cuerdo, ya advertido, ya ítnpfüáÉ 
he de fer fiéprc quié te ayude eo gUM, 
quic te acópañecn mar,y imite eatií 
Cafnnira d liento ew les ops, . |íj|i 
Mucho devo á mi valer, 
pues en ocafion igual, Ji 

Tiendo el mayor efíe mal, 
aun le efpcrava mayor. ■ | 

Of. Mo juzgues inadvertido, 
que porque el Heneo he Uega«<^' 
Kiis lagrimas he enjugado, 

que anees las he detenido; 
tu no ertimas nú cuydado? 

.,/íc. Tuyo , Cifundra , es mi ícf* 

L\:f. Y jqucfto es faber v-encer: 
PvUgero no erta indignado?- 
Afú del Duque lo oí. 

-Cri ; Quebrantarte ie p rifion? 

Por verre fue la ocafion. 

V o.teugo ! 1 culpa? ,j,a„ 

La:'. Pues aunque i*vi amO( 

£ impedii?e cíb partida^ 
á ti te vilc j/i 


f a - — 

rM(, pues he de auícnrsrmc? 

Sí! Ay vida massñigída! 
dc firve 1 a vida 
{i he de apartarla de ti? 

Si nic pretende Rugero, 
uo efpofo, qué he de bazer? 
píW.Bien te puedes reíoi?er, 
^uyeei enojo pcmicro, 
^í.Pucs ya obedezco á los dos. 
Prefto, íeñor, bol ver 


mi nrteifrt potra la fama. 


NO AT SER PADRE SIENDO RÉT. 


Caf.Sl, 


m 

y de tu amor gozaras 


ras. 


^¿.Quedare, eípofa con Dios. 

Qué te vas? Ay iofelizei 
¿jk.Ho iré íin lograr tus brazos. 
(í/.Toma, y en eternos lazos 
clamor nos eternize. 
yit.Vea Duque. Duq. Vamos, feñor, 
que alli va caj^üo te efpers. 

>jÉt, Ay mal? Cá/^ÜTeoa mas fiera? 
piáéM&i tormento? Caf. Mas dolor? 
ttk* Nieve foy. O/i Toda foy yelo. 
i|/e.Qué fobrefaltos! Cáf. Qué enojos! 

buelvate el Cielo á mis ojos. 
íl/e.Baelvame el Cielo a tu cielo. 


‘4í 


mm 


SAJORNADA SEGVNDA. ^ 
SáU Kí'.gerOy y Keberto. 
íl»<g. Yo le tengo de matar, 

Home repliques, Roberto. 

Al Duque? porqué ocafion 
á Peder ico? Si necio, 

a Federico, y á quantos 
í5ie ofendieren. Ro¿. No fabrémos 
Ja ocafion de tal enfado? 

Ijig. 

Pues no baña amor, yzelos? 
^o6.Tu amor? tu zelos? de quando 
acá te has hecho travicíR? 

No fabes que el Duque. Kob, Sé 
que tras él beves los vientos 
por Cafarle. No es, la canfa» 


f^.Si no uRe U dlzcs, creo 




que no losé.fl«¿.Puescfcuch3. 
íloy. A vn efcucha, el di eftá á pelo. 

Va dia ( cuya eftacion 
brillava con mas esfuerco, 
ardiente de iuz á rayo?, 
flamante de Sol á incendios^ 
tanto , que aun no íe oponia 
el mayor recato al riefgo) 
d« mi iaclinacion inflando, 
fin él, ycoaéi aun tiempo, 
ni atendido á los rigores, 
ni á ios alientos expuefto: 
difeurri el monte , corrí 
fus cumbres , bolé fus centros, 
rompí fus dificultades, 
atropellé fus dcfpeñcs, 


•gf 


y en hn 


logré d 


nis impulfos 




€> 


lo fatal de fus afectos, 
en vn Efpin ,qae valiente 
( prevenido d ardimiento,’ 
ya en navajas de m,irnl, 
ó ya en, puncones de azeco) 
aie defsfia , y prefenta 
la batalla cuerpo á cuetpov 
Llegué d azicate al bruio, 
previ ne ajiiftado el freno, 
y efperole rao dichofo, 
que fe configue a fu centro, 
por la punta del versablo 
mariáages de fu pecho, 
dando ea puertas de caraiin 
colorido humor á excefíbs 
cales , que las efmeraldas 
de vn inflante á otro, fe vierott 
o transformados rübíes¿ 

6 claveles verdinegros. 

Sintió la fiera fu herida, 
temió repetido el yerro, 
y huyendo el amago (que 


aunque tarde al efearmiento 


fu inüinto apela ) en favores, 
agonizando dd miedo, 
anfiofo , y fe diento en iras, 
fuciofo , y rabiando en ecos. 


ani 
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¿nlmsáo toíbcliino, 
por r«5gríido, ó r<fri§?rio 
roma cicrilb! de tn arroyo, 
cu: i penas lifongero, 
ni es de penas aliviOj 
ni es 4 e fus daños renncdíc. 

Sigole yo. y él fe arroja 
á naufragar del empeño, 
que en beverfe los crirtaics 
í'olicita , (i bien ciego 
en fu anabicion , no repara 
vfuras que paga al precio 
de lo que deve, pues lleva 
ya en corales mas aumento 
ja corriente, y él los bufea 
entre turbados boftezos, 
brve los rumjbos , que ganan 
las ruinas en fu alimento- 
Atrndüe, v conocidos 
fcíT gados los eOrcnios, 
dio feñas de que en la muerte 
tonaaron fus anñas puerto. 
Dermoratéme del carallo, 
pcrqqc pudiefi'e en lo ameno 
de va verde prado ( á quien robles 
cobardes, quanro febeevios 
texen pavcllon altivo) 
moderar en mi fotsiego 
ardores que el 2 y re alarga, 
llamas que avaricia al Cielo. 

Pero apcnas( ó qné bien 
las inrroduvo ran prcOo) 
pues aun no bien en la arena 
efiampo el R::y, quando veo 
lleno de güitos, difguríos 
tande penastanras lleno, 
que apetecer corno vida, 
lo que es muerte, que apetezco. 

En fin, vo vi muchas pía:. ia«, 
que indici.aron de loimprcÜO 
ferfrnunllcsí, y ya 

tnccldes por n.as - ^ cios 
fcd'Tiiro vf'.a rj<i peque. .j, 

qtic ú- n no zih ycuc era advicno. 
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donofa con tal hechizo 
ayrofa contal afieo, 
que pareció fe jacta v 3 
a hermofuras de fu dueño. 

Por el raíl 'O de las otras 
cita figo, tan atento, 
que ñ la pierdo tal vez, 
me confundo, y dcfefpero; 
con ver que al ruayor caydado 
mi mayor cuydado pierdo* 
hafta que de nuevo vivo; 
porque la encuentro de nucft^ 
Oygo á muy poca diftanci;^»'' 
híbiar.y con el filencio ’ 
mió, fio muficas hallo 
firenicos los conceptos 
de mi idea; y aplicada 
vifta , y atención á vn tiempo^ 
grangeóen hs e^^^rkncias 
las dichas que auft nooiecreo. 
De vna zarca , zeiofia 
me dio la ocafion , y puedo 
.detras vi, que entre tres 
lidiavia vnaDiofaVc.nus, 
en el melindrear recatos, 
que dcfpejo ( ó que malhecho 
es que bufquc í a hermofuia, 
anfiofa de lucimientos 
perfección que no lefilta, 
entre aliños cfirangeroSí 
que ocultan el fer a quantO 

fe cTmero de proprios mcd’Ow 
-^rimarte defeo mucho 
fudcfnudez; mas no aciett^^ 

( van que fegravó en c! afosa 
I ir, t a belleza ) fupu. üo 
que no he de poder piritarU* 
y ücs tcnuor , 6 rcíptio» ^ 
díganlo las anfi is-mias 
que recatan iul dciP'O. 
perofi media no admití* 
achique tan fin rcísiedio». 


alivíela el p-onderairc* 
que rodos ¿titos potl 





Á’D AT SER PADRE 

faycioBi» * raleza, ^ 

fon alumnos, fon bofquexos 
4cfta hermoíura , pues es 
ci original primero ^ 

ca que eftudio fu pinzel ^ 

jas lincas de fus aciertos, ¿ 

£ntró apritíía en los criftalcs ^ 

el crittaiino eoíapueño ^ 

defta beldad , y guaofos_j_ ^ 

con el kuerped en eñremo» ^ 

alborozan vanidades ^ 

de eacarrojados obfequios; ^ 

fi bifn con admiraciones, ^ 

porqae de cfcdlos opueftos ^ 

fe vnieton en fuego, y nieve, ^ 
iaz de nieve, ígua de fuego. ^ 
No has reparado que quando J 

avifta del Sol ponemos J 

va criflal > hiere fus rayos ^ 

tja vehementes , tan violentos, ^ 

que halliodo débil materia ^ 

de la otra parte, efta ciego ^ 

el incendio qne la abraf?, 
fiendo eicriftal que eñá en medio v 

eficaz medio en qiic eftriv'3 

la iatrod-ucciori del incendio? ^ 

Pues afsi,|>ues, fue preciso ^ 

qsanto te he dicho con efto5 ^ 

que liuvoSol , y msy brillantes ^ 

que hu vo c eift 2 1 , y tn uy denfo» ^ 

y que huvo débil naaretia, ^ 

que fuy yo^ con que padezico, ^ 

Como ^ue en ondas me abrafo, ^ 

como que en rayos are anego, ^ 

ycomoque ñeuto , aunque ^ 

no se Cetstír quMito ScntOc ^ 

Salió deigolfo a la orilla, ^ 

y viófe otra vez de nuevo ^ ^ 

i en el i oft ant e pofi ible )r ^ 

fin amfieios lo boa ello ^ 

del original , que-tanio ^ 

me.inqtiieía ani ma do objf'Qí^® ^ 

Eniíc ebnd-.s { iasconfoiics ^ 

cujaaáofasl aámltkioii ^ 


SIEEIDO RET. 
fu candidez, y formando 
nube de embozos rraviefios, 
tal vez medexan fin luz 
del todo , y tal vez pu dierori 
del defcaydo noticiarfe 
efeafamente vnos lexos, 
que avivaron mi efpcreríja 
*de mas luzes que vi vn tiempo. 
Vifiicronla, ficndo iguales, 
el recato, y el refpcro, 
y al adornar las columnas 
(Aliantes de tanto Ciclo) 
con nieve , y carmín , aplican 
las dos vafas en dos negros 
juguetes de cordobán, 
no bien viílos por pequeños, 
bien parecidos por jufto^ 
y mal mirados , pues dieron 
contra fu dueño en la arena 
los cuydados de mi pecho. 

A la voz íutil de vn pito 
( que quifíeronhaftacnefio, 
falteadores de las almas, 
que lo diga cfte inftrumenío) 
fe les llego vna carroza 
tan del Sol , que mis afecios 
lo creyeron fin dudarlo, 
pues en vn inft nre vieron 
que ocupada de i^s quaíroj 
patrio rayo tan ligero, 
íano fxilacion bolante, 
que la perdí en vn moiíieníO- 
Yo entonces fuera de mi 
.quedé entre turbado , y ciego, 
n o bíc aquiño con mis dich . ? , 
ü £on mis males bien pudloi 
y bolviendo á ¡iii eaváiiQ, 

3 u ri fi n bo i v er c n m i a c u c r d o, 
fabi , v^bufeando el defiina, 
no ié fi en alas de Viento, 

•me refliíuyb a la villa, 
la aula de ios 'rí;Ecxo6 

de ja Ca<f'f.G 23 ^ qas 430 

pata= bafea zaár ctcnco. 


CO MEDI A 


■entro deCafandra hermoía, ^ 

ídeiaDuquefa centro, V 

' ol de Vtfino, á quien el Duque ^ 

tedcrico, en galanteos ^ 

foUcita , porque yo ^ 

nn?nas entré al manexo ^ 

de mi ariior, quando entré á penas ^ 
íton taa declarados zclos, ^ 

D.fracaufa índifcrCvite, ^ 

con rnis difearfoí embucUoi g 

r.o vivo de la efp^ranc- 1 , ^ 

ni defeíperaao rauero; ^ 

pues íi ofendido ccl Duque ^ 

por vna parte me advierto, 

Yíemaco, eftá por otra ^ 

Gii padre íiemprc fevero ❖ 

contra mi: y fidexo al Duque 




p'crdo á Cafandra, y me pierdo. ^ 


íífacsla vida que paffo, 
eftecl oifgufto que tengo, 
cfte el amor que idolatro, 
eñe el daño , á que me ven^oí 
eftaslas anfiasquc fufro, 
cÜosloszclosqwc ficatoj 
y pues enemigos tantos, 
el abanzc cl\a fin riefgo, 
ómucrtya eneftos ntilcs, 

6 tenga vida ün ellos. 

Tan atento me has tcríido¿ 
cu ‘teUccfcuchado cncf ilo: 
masdime: porqué aborreces 
canto ata hermano, íupueño 
que es el Duque Federico 
folo quien te dáloszclosí 
Es Alexandrotu hermano 
bien quido, afable , y compuefto, 
y avra ochodus que tii 
reñifte airado , y 1. b::vio 
con él dentro de FaUcio, 
y el Rev tu padre te ha prefo, 
icmicn.i.ítu condición: 
pue^qué tiene cue vértllo, 
púa qu'*tn clh né el r.a) o, ^ 

íieado couita ti Du- úc el trueno? 


♦ 

«• 

♦ 

t 

♦ 

$ 

* 

t 

4> 

•fr 


4’ 

❖ 




VAMOS Ay 

Dexa rne loco, que 
cfta incapaz el confudo, 

R(7¿. Si foy loco , mita qiiic¿ 

podra íer contigo cuerdo# 

Sale CoJ'corron, 

Co/. Ya le di el papel al Rey, 
y á cafa otra vez me buelvo. 

Rng. Qnien es? Cof, Rugero C8,yy^ 
vive Chriiio que le temo, ' 
y no hago mas: ego funt. 

Ku^. Quien ? Cof. V u dignocfcutfct^ 
de U Duquefa Cifaadca. 

Ku^, De donde venís? Cof Yo , 
de donde fu Alteza manda. 

Riig. Vete allá fuera Pvoberco. 
Co/iQi-ié querrá conmigo, ai 
Rng. Cofeorron , á folas quiero 
preguntaros. Co/. Ya me animo. 
Rug. Que me digaií.Co/. Ya me alienfe 
RKg. Si el Duque qaicre á Cafandíi^ 
Cof. Yo no sé fus peofamieotos^ 
mas pienfo que no la quierCf 
aunque cftán conio gilgetos, 
hablando cinco, ó feis horas 
cada noche , y falen luego, 
ella vn poco mas contenta, 
y ¿l vn poco dcfcontcnto. 

Tu has de hazerpormi ras 
que es llevarme al apofento, 
de Cafantlra aquella noche» 
y íi lo hazes te prometo 
mil efeudos qae ay en oro 
en elle bolíillo. Co/ Quedos 
vueílra alteza fe reprimí» 
y dexe prometimientos, 

que pucílo que foy criadt?» 
y que me precio de ferio, 

para vencer á mi ama 

no fon menefter dineros- 
ü: él Tupiera que Tu ñerms ^ 

la pretende j más no quiero 

irritarle : los doblones, 
pBCS , aunque no los acetc^ 

los pienfo Gefloveí^íf* 


0 




m ^AT SER PADRE SIENDO RET. 




ap. 


raí. 


Vaf. 


Efl fin» Gofcor ton , qué hazenios? 
's\on entra;á cisrca criada, 

%e es ama de ios fccreto^ 
feri mencGer , fsñor, 
que effos mil efesdos demo?. 
i|ff.Pacs toma íCo/; Treinta demonios, 
^ los mas grandes deí infierno 
meii.ev^n, fi yo Is diere 
ni TD ochavo foío deüos. 
j®. pues ya la coefufa noche 
defdeel polocontrspucfto 
viene viftiendo de íonibras, 

^oi, Coícorron te efpero. 
ft/iYateligo ; lindo oficio, 

00 ay mas fimdes , Ca vallero, 
que tener dinero, aunque 
vendas diez honras al precio^ 

Sale .Cafandra¡ y Clávela. 
CkVe&tccon mastemplanca, 
y ea tan prolixo tormento, 
flldefcartes tu contento, 
nidcfprecies tu efperanca. 

Si tn efpofo no ha venido, 
no te des á cerner tanto, 
que VD raes es baftante ilanto¿= 
aunque fea por marido, 
fe/ Como no Cabes, Clevela, 
aunque sni amor io pregona, 
el fuego que me apafsicna, 
la llama que me defveia, 
el mal que liego a inferir, 
yei bko que llego á dudar, 
pieníts que fe pueáa hablar 
lo que fe puede fentir. 

No escuydaáo aquel cuydado, 
que muere cn.lo diñnido, 

S3aj que viene bien férvido. 

TiO fe declara en íoliablado. 

Ya he Tábido que esta efpofoj, 
y que eüá aurenceei mffiníe, 

Cv que le adoras amante, 
y el ccrrcfponáe smorofo. 

Cla.vcia, orco dolor 
tanto mi slods.ba iiPPedidc^ 


^ que por naayor le hefentido. 
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fien do el que lloro el mayor, 
Eugeroha dado en quererme 
íervirtne, y íoli citarme, 
y quaa to quiero apartarme, 
mas fe indigna á convencerme. 
Si el Duque me viene á ver, 
y á confolarnie en mi aufencla, 
el veftido de imprudencia, 


iodo entregado ai 


P -:. .-1 « r» 
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dezelofo, con rigor, 
entre fu s dudas inciertas, 
rompe el decoro á mis puert as, 
y la opinión á mi onor, 
haña que el Duque obligado, 
porque dentro no ic halle, 
defde vn balcón á la calle, 
quatro noches fe ha arrojado. 

Si al Principe.no defdeño,^ 
fiendo fu hermano mi efpoío, 
quando falte rigorofo, 
tanto mi fama defpeño. 

Si a refífiirle me muevo, 

diziendo que es mi maridO;i; 

ha de querer ofendido 

irritar al E.ey de nuevoi 

De fuerte, que yo me veo 

con el Infante cafada^ 

de fu hermano conquiftads^ 

poco feguro mi empleo. 

da. Pues qué remedio has hallado’ 

para pena tan crueU 

Caí. Al Rey eícrávl vn papel, 

a donde cuenta khe dado 

dcl intento de Rugero: 

y aun queeoiter-mo jhe pxeCuuiIda, 

qucfielReyle harecibid^j 

Tiin 4c venir como efpero 

ida noche á csfilgat 

fu inrcnelon fobervia , y fitra: 

tu aora vete allá fuera , 

« . -q, í 

ue-taiTie conmigo fuar. 
f/í.So te quieres recoger 
-¿kndo tas tarde ? í^Cuveís. 


COMÉDÍA 

.^aúsvi\u:'5a conrucU, 
á vn ifpsrar , y á vn temer. JÍ 

c/j.Voyme allí fuera. Cá/.Oy fe halla, " 
ci alma con novedad, ^ 

que también lafoicdrd, ^ 

otro campo es de b 't:aiÍ3. 

Preguntar quiero a mis penas, ^ 

que ay de mi crpofo en el alma, 

6 que ay de mi en b-, memoria; ^ 

materias fon nectiTarias, 
ía vna para ei coníuclo, ^ 

y para adorarle entrambas. i 

Veintediasfehan pafl’ido, ^ ^ 

dcfpucs que en mis brazos falta, ^ 

obediente,)’ temerofo, i 

de vn padre que le amenaza, ♦ 

de vna ira que le efpera, ^ ♦ 

dcvnherni&no que le vltraja, ▼ 

y apurando ella materia. r 

" Saieit- Kugero , y Cofeorron efeondien^ ^ 
do/e. J 

fo/. Aquí efeoniido la aguarda; ^ 

mas aqui eftá, vive Dios. 

Cá/i Quien anda en aqueífa Tala? 

Cíí/’. Sintióme , viven los Ciclos, ^ 


yo foy , feñora. Caf. Aqui eftavas? ^ 


A 

Co/i Si feñora. C:if.Q;ié te turbas? ^ 

qué tiemblas? fo/. Tengo quartanas. 

C«/. Diftcle al Conde el papel? «jk 

qué te divo? diio , acaba, ^ 

de qué temor re has mudado? 

Ce/iNo ay otro mejor en cafa, J 

que mudarme. Cdf. Habla prefto* ^ 

Cof. Hazte atras , feñor , y calla: ^ 

íi feñora ,ya le dt. ^ 

Cif. Y que te rcfpondióPfo/. Nada. ijh 
Cú/iCon quien habUldc alia fuera? ^ 

ío/i Te cngifiiíte , que nohablava. i!" 
t'jf. Qué hazia ? Cof. R.czava recio. 
taf. Pues rezar quedo no batta? 2 

CoJ. Kezo por ini padre , que era ^ 

íorde. -t/. V. té en hora rn ila, ^ 

vete luei^o. Cof. Luego, y yo ^ 

itémos aotiic nos nunJas. ^ 


famosa, 

Héh conia^en 

Ya cumplí con tus dobíoiifé* 
cumple tu con tudemándj ' 
promete quanto quificres ^ 
da lagrimas á puñadas,- *. 
cédulas de matriínbnio, I 
dcefpofo, maoo,y pala{jf. ’ 
que en cfto te aíTeguro, 
fino la gloria, la gracia, • . 
K'i 7 . Si foy yo quien nías 
fi ella mi afecto no paga,^^^ 
y c! Duque es mi enemigos 
fi ella firve, y ella leama, • 
y á mime defprecia Senvptc: V' 
fi cito y dentro de fu cafa * ^ 
no anda cobarde mi amor, 
y el alma indeterminada? - ^ 
Ella cftá en aquella filia, . : 
animefe mi cfperanca, 
y efta luz muera, y no eftor^ 
porque ay acciones tan malasi ^ 
quefón para hechas mejor®»-^ 
que pueden para miradas. 

HitxUlu-^. 

Yo me acerco hazia la fillai ■ 
Caf. Aqui hcfentido pifadas, 
y la luz muerta ( ay de mi ! } 
fi ay alguien dentro decafai 
Levxntafe. 

que mi ofenfa folieitc? 
fi le ay , evito la caufa 
cora entrarme en mi retreteí 
fi no le ay noimportanada, 
que me vayaarccojer: 
ó que de ilufiones andan, 
al parecer evidencias, 
en penas difsimuladas! 

Elti es la filia, yo llego, 
que c$ necedad obligarla, 

pues quien fe negó á la dicfis, 

nü ha de admitiife á la 

Ya la tengo en mi poder, 

ard a amor, el fuego arda, 

y acaben*: mas vive Pios> 






NO AT SEk 
fe levanto Ciundra, 
yfué aparierci i rniíeiertc, 

5 fue viento nrl efpcran^a: 

Tienta Ia filia. 

du^a (^ue me hafentido» 
pero podre encentrarla, 
aunqne erré en matar la luz: 
jpas ay Ciclos i quien penfara 
qaepudo faltarme noche, 
yendoabufear la defgracia? 

Sale Mexandro por otra puerta, 
;^f,Ayudadodel íilcncio, 
por eftís confuías quadras, 

^ver ánii efpofa he entrado 
con la llave que llevava, 
qaenop'adc en quarro dias 
venirla á ver.; mas no tarda 
quien embia los fufpiros 
por menfageros del slnia. 

Sin Ittz eñán eftosquarros: 
paas donde eftará Cafandra? 

Derrim U ¡tila, y llega Rugero. 
íiya cftará recogida? 

Por aqui íin duda anaa> 
porque derrivé la (illa, 
y ya fie uto las piíadas. 

^íe.Yo-la bufeo, entrar quiíiers. 
Yo itego , antes que fe vaya 
dcüe modo: mas por Dios, 
Topanfe los dos. 

que fi el rafto no n^e engaña j 
»oes a que ño lo que bufeo. 

Aun no he llegado á mi caía, 
quando vna fombra me tiene, 
y vn vulto mudo me abraza? 

^*5* Ciclos. 3 mi me detienen? 
puespara- quando fe guardan 
de mi oífado corazón 
las iras , y las vergancas? 

Ola , fabio, ola , Rifelo, 

Sil tiSjClaveía, Cafandra. 

^ Sale Cafandra con Iwg, 

Cielos, qué es tilo que miro? 
la fangre diftingo clara. 


PADRE SIENDO RET, ^ 

jípartanfie, y empurÍM las efpadas, 
^k. Ciclos , li efta es iluíion, 
dcípeitadmc toda el alma! 

Mi hermanó que es mi enemigo, 
a citas horas , y en U caía 
decnic'poía me detiene? 
ella , ía color turbada 
íalc a alumbrarme miofeafa? 
mlherfnaao enapuáala efpada? 
ella neutral fe confunde, 
yo defendiendo la inficnia? 

No es pofsible . yo iofueño: 
pues fi eüo, penas , pafsára. 
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yo deviera criftigarlo. 
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mi hermano fe recatárs, 
mi cfpofa lo defíT-inriera, 
los Cielos lo caüigáran. 

Mas repottarfe Rugero, 
quando mi vida amenaza* 
premiar mi cfpofa á mi hermano, 
es que las leyes humanas 
vltraja alevofamcnte, 
y las Divinas profana. 

Sueño digo otra vez es, 
pues quando la quebrantara, 
mal alumbrara la ofenfa 
la que el agravio disfraza. 

Rug. Aparente es lo que advierto^ 
que mirar dcfdtchas tantsg, 
no peníadss á los ojos, 
ni al difeurCo imaginadas. 

Entrar yo can de íecreeOí 
bufear amante aCafandra^ 
macar !a luz, y perdería^ 
íalir la que yo bufeava 
con luz , hallar á mi hermano 
eñaodo ¿úfente , fon trazas 
para verdaderas muchas» 

fi para ilufiones bañan. 

Caf, Piadofos Cielos, qvcrs eño? 
nntfpofo que aufente eñaya 
en efta pieza tan p^cñ:^, 

Rugero que le anicnaz ? 
en mi cafa, y a citas horss? 


5» COAIEDI 

él con la color turbada? 

Rutero determinaao? 
yo diidofádcmi fuma, 
jpara con mi cfpofo fácil, 
para con Rugero ingrata? 

Como harii ( 6 Ciclos claros! ) 
de modo qnc fatisfaga 
a mi cipe fo del inccndiol 
fi le dtso carabeara 
dcRugcro la intención, 
mi inocercia, y fn conftancia, 
hade echar de ver Rugero, 
que es mi efpofo , y cfta es caufa 
para perderle á mis ojos, 

H el Rey fu padre loalcan^ij 
y fi callo ha de penfar 
qnc yo puedo citar culpada. 

Si enojo al Principe aora, 
cc^fiono vnadefgracia: 
asas ya querrá mi inocencia 
qoc de todo bien fe falga. 
Fanrafticos cuerpos mudos, ^losdos 
butiros fio voz, y con alma, 
los dos forobras de otros dos, 
los dos de otres dos eíhtuas, 
dad la lengua á U difculpa, 
deferrpuñad las cfpadas, 
y lo que habíais con sfeCto, 
dctcrminadiocon caafas. 

Porque profanáis, dcziuoie, 
el fagrado de mi cafa, 
nunca violado hafta aora? 
qual intención os engaña? 
qual impulfo 05 precipita? 
ó qual incendio os ampara? 

Quien os ha traído aqui? 
hablad, ya el filcncio baila, 
que no fiempre eftán fin culpa 
todos aquellos que callan. 

Principe, hablad , vos Iiifintc 
no CüfpcndaiS las palabras: 
c-ftilcfc la tazón, 
nilcfitras prr el pecho pa-Ta: 

Ao i.r.ac d .agravio dudofo* 
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4M0SJ, 
y La culp^ disfrazada. 

Yo paca conmigo tengo. 

la difculpa que me baüí^ 

para vofotros la bufeo: 
porque no es biea , 

coía ci elcrucülo en 
y el otro con 1 .a ignersneig 
Acabad. Rs.Qne quiera el cW, 
que al tiempo de mi vcn<>an«!^^^ 




que al tiempo ae mi vcngaQ«' 
vn hermano á quien adoro * * 
fe oponga á aais amenazas? * 
y queárodoquanto intent® 
niccontradiga fu cfpada? 
fe oponga íu indignsncioi, 
y cite delante? Efio baíta 
para alterar vna fangre, 
que quando el valor fe vitra^¿- 
es la paciencia temor, 
ycsclfafrimiento iofamia*. i 
Pero qué hago , fi lcquiero¿ ; 
en fufrirlo ? mas la traza ■'% 
me ofrece elJifcucfo 
para fingir á Cafandra. 
Duquefa, yo no he podida 
negares que por las tapias 
de eíTos jardines he entraiSl 
cfta noche en vueftra caf^i^ 
Supe que ocultáis ea cll^ 
vn villano que me ágravia,^ 
que es Federico , y airado 
a darle la muerte cntrava, 'Jf 
y encontré aquí á mi liermantÉ- 
cfto es en pocas palabras, ^ 

todo mis impulfos dichos^ 
rodas mis iras contadas. 

Mi hermano dirá, 

que la Duquefa es cafada 
cnfecrito con ti Duque» 
afsi iiíj har>or fe disfraza» 
que él me ha dado 
( mientras mi pfidre le ca3“ 
en fus enc)os | y vcjyg<> 
a fo quaero , draiulc 
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NO AT SER PADRE 






BftQ ^ 

y he de bolver por el Duque» 

¿de mis venas no facas 
láfangre» que por fer tuya 
profanando vn alma, 
yque.RM^.fíetente Alexandro, 
la voz en el pecho guarda, 
jiabla alia dentro coatigOj 
gaega^r la garganta 
Igs querellas que intcoducem 
porque fi no las atajas, 
las dirás por muchas bocas 
en tu fangre dilatadas, ^ 

Porque íi yo; aquí me importa dp. 
co darle i entender , que ay falta 
de rigor , y de impaciencia 
<Ami amor , y mi conftancia^ 

Sais Claveta, 

lí<. Señora, el Duque ha Ilegadoj 
como efcciviftc el papel, 

4 avifarre que con el 
£Í Rey en tu cafa ha entrado, 
y eoa fcc tarde, fá/i E2b paffa^ 

Qüé efto me há fucedido! 
í 4 í. Ea vndfílla lia venido, 
defde JPaksio á tu cafa: ^ 

€lcmi5aya= Me,Vist Dios* 
que ay mucho que rezelar, 

Ihj. Yo le tengo de efperar. 

Principe , infante los dos* 
paca poder evitar 
iefdichas tan evidentes^ 
idos quadras diferentes 
os aveis de retirar. 

Ay mas penaslc/^.Mas cuydadosí 
íl«I. Mas maksfuccder pueden? 
tafi Noes razon qt^Jaatos quede*, 
pueño queeñán cno; 3 dost 
vos. Principe vos feñor, 
cito por mi a veis de hazer. 

• Yo me tengo de efeonderh 
No es el refpsto temor, 
y RQ ay quien io jüzge aquí* 

Obedezco ,masgor Dios 
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SIENDO RET, . 

que lo que intenta por vos 
no lo hiziera yo por mi. ¿feoniefi. 
Caf, Efpofoí Cía. Prí^o , feñora . 
Caf.Tc entras fío hablarme, cfpcjfo? 
Ale, Ei pecho llevo dudofoj 
dtxatiie , Duquefa , aora, 

Caf Allá dentro no has tíc entre r, 
fin que mé digas primero. 

.Ale. Si no he de hablar lo que quiero, 
de qué me firve el hablar? 

Caf. Pues fi el ruego no me vale, 
oy mis sfccfos verás. 

.Ale. Aun quieres que vea mas? 

Caf, Oye , mas vete que faic, 
antes el pecho fe abrafa. 

Efcendefe Alsxandro , y fden el Rey. ^ el 
Duque , y acompañamiento. 

Rey. Todos á cfta pieza entrad. 

Caf, Señor , vueftra Mageftad 
á cftss horas en rai cafa? 

Rey. Si , Caftndra , yo he veniáoy 
de yueftto lionor provocado, 
de vueftro papel llamado,, 
y de piedad prevenido; 
que aunque enfermo* os sfícguro*y 
que porque tengáis quktisd, 

aventuro mi falud, 
y mi opinión aventuro. 

En-otras cafas he entrado; 
y quando al Prin cipe figo, 
que Alexandro bufeo digo, 

no que a Hugere he bufeadm 
porque afei^ Duquefa, evito,: 
que no diga algún criado, 

queeñf cat^fteyifitado. 
y las demias no vifíto. 

A qui dekndciv i 

i y por patientai 
dette Rugero , que intenta 
vueítro deshonor j y ¡á ver 
íi squeíta nocheha venido, 
a efíá cafa'. Qaf No feñor. " 

Rey. Mirad vos por vuearo honor;, 
lino le aeSeais perdida. 

c-/: ' 


COMED 

Caf. Si a comirfclo me alUao, 
y digo que dentro cfti, 
en hablándole, dirá, 

que cí\á cfcondido fu hermano. 

Y fi el Rey halla átniefpolo, 
n.i intención mucre perdida, 
y cftá á pehgtofu vida, 

qnando mi honor dudofo: 

Señor , digo que no eftá, 
pues fien (T.i cafatfiuviera, 
cienoesque te iodixera 
1.1 qnc el av fa te dá. 

Rfy. V:mos, Duque : vos, feñora, 
en vueftro quátto osquedad. 

H que fe ya, 

Duq, Aquiete tuMageítad, 
que dá quedezie aora, 
puesen-Sas cafas que ha entrado, 
poc dcfinentir fus intentos, 
vifiió los apofentcs, 

V efta cafa fe ha quedado- 
Rfy. D : zis bien mirada quiero: 

Cafondra.Cj/.Qué me mandaisi 
Rey. Aunque vos me aííegjrais, 
cuc no ha venido B-ugero, 
a'ora me importa ver, 
efte quarto que habitáis. 

O/". Mirad , feñor. Rey. Qué os turbáis? 
o/. Que yo: Cielos qué he de hazer. 

Rey. Nada , Cafandra , os cfpantc. 

CÍr. Señor. Rey. No ay que rcfiftir,: 
pues fabeis que por cumplir, 
á büfcar vengo al Infanta: 
pues aunque amor me aconfgc, 
en que amaros folicite, 
quando oteas cafas vifice, 
ño es bien que la vueftra dexe, 

Caf. Mirad. Rry. Eíla luz tomad. 

Joma la d Duque. 

Cj/. Ved efte quarto, que cipero, 
jtjy. Eucquiero vec primero. 

Caf. Advierta tu Mageftad. 

Rty. Tío miro por vucftfo honor, 

y hazer cftocsitnponaucc: 
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FA ^0 S A. 
mirad íieííá ¿qui el 

entrad Duque. , * 

Vaya ti Kty alquatú dandi 

^ • y ^ 

bi tenor, M 

Rey , y padre juntamente; . - [ 
yañoor nfcaveis hallado,^ ‘ ‘ 
fi como ftempre el cuipact 
como fienipre el ebediente. : 

Y aunque cí íembiaute troeSkí * 
de verme efeondido afsi, ^ ! 
me he holgado de eílar auaj^ | 
porque fe que me bufeais! 


Nc quiero daros dií culpa, 
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íi he de fer vueftro defpojo, 
que pues tenéis el enojo, 
quieto yo tener la culpa. 

¡^jy. Tan dudoío me averiguo, 
en tantas dificultades, ' 
que las menoresde todas 
las acredito mas grande** . 

La Duquefa rae eferivió 
en vn papel efta tarde 
los intentos de Rugero, 
pidiendaque la amparsífe. 
Salgo de cafa efta coche, 
finjo que bufeo al Infante^ 
al Principe folicito, 
y el cni'nio que finjo falc- 
Puesponerme á averiguar 
efta confuíion , no esfecil: 
pues caftigar á Alcxandro- > 4 l 
por otros cargos mas g.randct ''* 
con que irriió Rii piedad, ‘r 
y a’tcró mi eiada fangre, 
dirán, que por efta cauf»- 
me reduzco á cañigarlet 
con que la Duquefa qued» 
patacón el vulgo fácil, 
Alfxandro por culpado,, 
la fofpeciia inexcufable; 

) o muy Rev en el caftig^r 
pues vcngaifccomops^*^^/ 
quien mira vn hijo áfusptf^"' ^ i 
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* SI M . D 

^ es poG^le ; y qu 2 n do v i í : c j s 
jj^ivcanas poco ads 'mido, 
y mi honor peco coníijH tei* 

iatnerecéíóqacpiic, 

iLrqae eí ruego íe le aoadí. 

O lo qáe' quiero eSe hijo! ' » 

5quch9goeiidiículp3rlc! • 

I «0 ioy fi ífll de íu ctilpa, 
j y foj’^on fu abono parte. 

/ Quf‘le<}iréá la Duquefa? 
pero en éaío's feniejadtcs, 
quandoes en duda la culpa, 
fscl fi'éncio quien fabe, 
callando coa losfcntidos, 
dfxar efudoío el examen: 

Venid , Infere .conmigo: 
i4fe. Oeics , defdich.s fon grandes! ap. 
aqui el Principe fe queda, 
y íi le digo á mi padre, 
que mi hermanó quedaosulro, 
orrave?hcde irritarle,'- 
ydiráoquelaDüquefá ” ’ * 

le ocultava como amanté, 
queda fu opinión en duda, 
y i mi mas puede impottarme * 
láfileficioéncl tielitOi 
que ei remedio en el titr-sjé. 
ley. No venís? w>í/e. Ya voy, feior:;' 
puesel Piiocipc no fabe 

esta Duqaefa^niefpófa, 
pero nO ay que rezelarmé, 
que él^vino a maíaraí DuqJue, 
no pOc-ella ; el confolai fe,^ - 
quedaadoel ricfgodudofOi * 

haze menores losfiiaks», - 

^«y-Acaba. v/í/e. Yaos obedezco.: 
que a RugerO- fe declare’ 

(fífé vkÉéeñ él peligro) 

diré , hablando con m\ padre,. • 

a la Duquefa mi cfpofa. 

Vamos, que quiero contarte 
la caufade aver- venido- 
prof’oaedo eñosvíiibrale?; 
dcziite qakro mi culpaj,. 


SB SIENDO RET. 2.3 

Mira a la Du<¡uefá, 
porque es menos importarite 
que VQ delito fea mayor, 
qac no qíje vn lionor íc nis ich'*. 
Ya me entiéic.Rfy.Ay hijo ruio! ¿p. 
no ay para que difculpartc. 
que? tinque para todos Rey, 
foypara conrlgo padre. Vafe, 
Caf Y o quedo con él a foías: 
afsi, en tanto que el RcyTale, 
defJe efta puerta pretende, 
porque ¿c vsya ilamsric; 
hs Principe? S,.kKuger.o, 

Kug. Qth é n m s I lama? 

CaJ. Yo foy. Se fue ya mi padre? 

Caf. Ya fe V». Rtig. Pues de cffe modo, 
Llegafe a ella» 

Cíí/! No páíFís mas adelante: 
junto á eSTa puerta que eflés 
ay otra que vi 4 la calle, 
vete por ella, é> haré 
que antes que tu padre bsxe 
cha primer efcalera, 
fuba Otra veza encontrarte; 
Ilííj;P-ues "yo quiero. C<^.No re llegues* 
R«^ Poco la efeufa ce vale. 

Cíiy, Ha fWy , ha Duque , feñor*. 

La yo 2 guarda , no Jé llames^' 1 
o haras.Cíi^ Que bueiva otra-vezr 
Rt<g. Afsl has querido atajarme? 

• Y prefto. Rfig; Ya me voy; 

Gile al Duque que fe guarde. 


^ jOmADA TERCERA. >5t 
^acítn trÉrt íofocirron i y Roberto ¡-I ‘Printi- 
pe tií/h^^Q ^ jjn capa^ nlfombrtro , con la 
^fpadtf^uihrsdn - , y las man&s 
^ n • . ^^fi»grtnt'a4ds. ■ 

Coj. Píincipe, duen-o , y feoefs- 
tu en siiuej £5 

propr:a im3gcn< de la muerte, 

y enigaia de'tu dolóE*. '' 


<©> 

•Sí 

■ tf-y 

4> 

f 

'Üí 

i 

■í$. 

t 


COMED 

'\jb. C t'jsfcnfímicntos. 

uíT. LL V«nos íoíos los tees? 

Ktíí- ói '..ñor > enipicaa , pues» 

iCig. Oldr.ie ^^ovlos atentos; 
ül qus ntc cuenta Í 3 S vidss 

Híavalas aíayores horas, 
iividiendo 'le ¡a nocíi':’, , 

íaconfuíion de ¡asíonibras, 
cuando de areor , y d : zelos 
dos efectos me apaísionan, 
íjuc b.:fcoaCafandra á vn tiempo, 
y de ia noche meclTófa, 
iia cx.C’JCton llamado, 
junté impulíors , y memorias. 

Entré contigo a fu quarto; 
quedéme coa clVa á io.as: 
riilc a vna luz vn íufpiro, 
y como llama mas propria 
paikcció ecUpfc dcl fuego 
fu luz, en esfera poca, 
pues le dex® á mi materia 
los ?Uentosdcfuform 2 . 

A obfeuras fus rayos bufeoi 

irracional maripofa, 

hallo a mi hermano en fusbraf^s, 

y con ia llamazelofa, 

illas de dos impulfos mios^ 

fe quedaron en congoxas. 

Sale Cafandra turbada, 
viene mi padre ádcslior 3 ,= 
ccafíonado del Duque> 
que mis rigores provoca. 

Recatóme en vn retrete; 
pero abreviaros importa 
como el Rey halló s mi hermano, 
que con migo quedó fola, 
que me hizo calle por fuerzt, 
que me dixo que era efpofa, 
íiel Duque , y que lo crci: 
vamos a. fi’.ceflo aoríT, 

Sali de íu cafa al fin, 
rítrtamsndo por la boca, 
del v^ iiCüo de mis iras, 
depilada de pon§v*fta. 
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famosa, 

¿ c lüfo , y dcfeCpcrado^ 

bufeo si Duque que me 

voy a Palacio, y en él ^ 

difeurro las falastodass r| 
no le encuentro aunque 
íiendoaquefta lavezCol» 
que fe tardó Udefdicha* 
aviendo de fer forqofa* 

Buelvo en cafa de Gafand»»- 



otra vez quando laantocctón^ 


í;|. 



de la noche a media lu* 
los nublados deícraboca^ 
Pruebo vna llave maeftra 
á vn poftigo , vil cuílodÍ8¿ 
pues al ruego de vaa llave 
libró fáciles lifonjas. 

Entro al quarto de Cafaadrii^: 
turbada la color roxa, 
la venga nca defeortés, 
y la injuria vergon^ofa#. 
Eftava en vn candeleta 
muriendo vna luz, defir 
de hazer fepulcro de plata^ 
el concabo de fu boca*> 

Y á ia luz de vn parafiftr^ 
que confundió en vna ' 
fu intado talamo nifj® 
que de vn pavclloníea 
Llego al lecho, y en cln^tíi. 

{ ty Dios! ) la Daqnefa hci ' 
hazer lazos de dos aluufi 
reducidas a vaa fola. 

Sobre el roftro de fu cípoi^í- 
fu negro cabello cnondí^^y* 
deftren^ado, fe aoegava 
ia rcfpiracion dudofs. 
Noquifc yo defcubrirle» 
porque catante que re 
fe ahorrará de fobrefaht^ 
lo que de vida fe ,* 

Y afsi , fin mirarle f 

llena el alma de coogOJtóSf 
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muerta ya b breve luz» . 
que rcfpicava nteoío»# f 




NO AT SER PADL 

-IDaqae aleve le íaco 
¿cftjs venas aievoias, 

^ntafuftancia cebade 
!^uc aliaoentando rosa* 

«ócjcandolc ci ízeto 

íníignia, 6 poc memoria, 
Arelando el lecho de nieve 
Jo "laberintos de rofa; 

^yendome la feñai 
¿c fu fangtc en la íjue inrormao 
jnis iras, y eneños brazos*, 
jtaio en diftancía corta, 
deíde vnbilcoa ala calle, 
las pifadas valcrofas. 

Jlfparo vn bulto, cjue horrible,' 
láecfpiritu, y voz me nombra;, 
encargo Uefpada al brazo, 
ytanayrado fe arroja, 

^uc fue caftigar por bulto, 

Ip que apenas hallo fombra* 
íjüien eres ( le dixe entonces) 
b vifioo tan poderofa, 
que mandas en mis impulio^ 
y de mi aliento blafonasí 
Ilugcro el Principe foy, 
tjaandodcfcmboza 
dtbaxo devo negro velo 
vncfqueleto fin forma* 

G*^o al fucio, yo no^o 
fi fue valor mi congoja, 
b fus tensor mi drfmayo, 
bíifíierao ambas cofasv 
§Dcftífo , yo me he hallado 
cq vueftros brazos aota, 
fin alma para el aliento, 
fin Cima para la hiñoria* 

AiÜ deyo al Duque tuuerío^ 
dexo a Ofandra llorofa* 
bmi nomc hallo «b mi proprio, 

<ie aquclinjltofoy lafombra, 

de 4iquel alma foy <1 fiuerpo, 
y delta Éangre deshonra.. 
*&.Xas.*!:erLiOi:e‘hc -cfcuchado^ 
m ayeiEae faíf cndldo* 
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E SIENDO RET, 

prefumo qué íuc has debido 
todo lo que no he llorado; 

Kug. Ay P.oberto, que me he viftQ 
perdido. Kob. Pues ya es de día, 
que te recojas quería. 

Kug. Mal mis cuydados refifto; 

K afi k entrar i y fale-ií Pvfy al encuentraí^ 
Rey. Hijo, Rugero? S;ñor. 

Rey. Donde aora te adelantas, 
la turbación en Iss plantas, 
y el defccio ea el coioi> 

Tu levantado, Rugeio? 
huir de mi amor intentas; 
todas las manos fangrie atas, 
yelfemblante rodo ficto? 
donde vas ? R*(g^Que le ditb^ 

Rey. Dioie todo tu dolor. 

Digo que foy yo , fcaor» 
Turbada. 

iva; efiava, nolosb;^ 

Rey. No acierta á darme ciifcu!pt| 
quando fu anfior fioUcitoí 
donde ay temor, ay 
donde ay turbicion , ay culpa^ «/< 
Ola, traed de veftir 
á mi hi jo. Roir. Afsi lo batey 
R?<^. Srrnisyerros contaré^ 




ó ii los fabre fingir? 


m 


mucho mis males refifiíi 
entre mi pena crucK 
Rsy. Y tu hexnaano ? R«^*^ofe 
Rty.No le has vifto? Kug.Ho le be viülOi 
Ksy. y dLqub es la novedad 
de hallarte yot íevancade? 

Rug. Pues también ha «jsdrugado 
aora tu Mageftad* 

Rey. Hijo, como el fueño es muerte, 
y ya íe acaba mi vida, 
no quiero que el .fueño Impida 
Jo que me qaeda de fueríe* 

^ 3fsUfi al fueño dexb 
en nvi cuydadooífo.empf so, 
ípues Js ..que faltare al fueáio 
a la vida añadiis: 


ap. 


ap. 


ap. 


2 - COMEDI 

■ perodirrtC por Cuí ojos, 
m cwydado ,6 tu aolor, 
psrmipcna, 6 por míauior, 
departe de tus enojos, 

Dime, con quien has reñido? 
ñas que ha iido con cu hermano? 

Rftjr, No feñor. Rev.Yo inccnco en vano 
»aber lo que ha faced do; 
perodeaqucftc criado 
me pienfo informar mc/or: 
iirgaos ac3 vof. Oj/. Señor, 
ello es hecho, ya ha IkgadQ 
mi papel : dezis a mi? 

Rey. A vos digo , Cofeorron. 

Cof. Al miedo doy fu ración: 

3 mi rodo criíero ? Rejf. Si, 
refpondemc ¡a verdad 
délo qucd'ziros quiero. 

Cof. La verdaá, guarda Rugeco; 
pregunte tu Mageftad, 

Rfy. Corno la efpadafacó 

quebrada? Co/'. Qué duda es cffa? 
era cfpadaGcnovcfa, 
y de vn alcance quebró. 

’Rty. Oy has de perder U vida, 
ü no n'edizes primero. 
inUrU Roberto tfpadu , cjpa , y fombrero 
p tri Ribero, 

?:ó. Lacfpada, capa, y fombrero 
ii,.L es aqni prevenida. 

R;y. L X quiero aquefte loco: 
qué de cuydados luniiro! 

%n prodigio es quanto miro! 
voa furr.bra quanro cocol 
¿Cobadlc de vcllir. 

Cof. E Rugero fe ha quedado 
como Poeta filvade. 

aguardo ? quiero d zir, 
uu? al Duque airado maté; 
porcMC no es iguil aquí 
que r?ic dé i la muerte á mí 
p^ r .’|nc la niLerte le ué: 

Si-ñor, yo quiero contarte 
^ nofcé li en deziilo acierto) 
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E AMOS A., 
que al que mas quiera, f,, 

Sak d Dtiqtie^ 

Daq. La Duquefa quiere haM 
R»í. Qíé es cüo? válgame fe ' 
ü«í.Que«s cito? valgan,,, 

. aqm c^la ? R»!;. Todofov y. ' 
Rey. Cielos, confufos los dos? 
fcdcricq tan turbado? ' 
tan marmol vilito Ragetof ' 
nadie cncobrarfe primciq 
vno del otro dechado? : i ' 
Ra^. Elalma indeterminada ' 

ya no puede reüñirnie. . ^ 
Rey. H io , qué ivas á dezirme» ' 
R»X> Yo no iva á dezie nada, * > 

Rey. í tu qué quieres coatar? 1 
como afsí tu labio ceña? xí 

Que Cafandra la Duquefe 

te quiere, feñor, hablar. 

Rey, Entre. Rug, Mi paciencia irr^ 
Qj*^ Principe venga aoc^' 
o á parecer que lo Ignora» \ 
ó i triunfar de fu delito? • . 
y* voy. ^ 

Ra^. Como avri templanca 
que le baile á vn deldichiadOa? >• 
para vn mal aifegurado, íl 
y vna engañóla vcngaotpu 
A quien, Cielos, dila rouetc^^ 
que en mi zclofa difculpa» 
a él le bailó para culpa 
la dcfdicha de la fuerte. 

Sde CafiMra de luto, y d t)itqvé 
Ca/. Livklo Rey juiliciero, 

Rey a quien el Cielo hadado - 
mucha renaplanqa en lo 
muchacaula cnioreveror 
O gameto MagcllaJ, 

ó -irado, ó enternecido^ | 
que bien m«*rece el oido . 
quien ofrece la piedad. 

R«y. El corazón en el pecho 

tan al alma ha provocad »» 

que, 6 fe ptoiuctc 0 


ÑO ’A^ SSS^ PADRE 


5 fe nic^ fatisfecho. 
Yueftrópadcc el Duque Vrfínp 
^ctan í?ucno coaio yo. 
ftf/iFocra de tu honor delito, 

Ve vn hijo tu y o , feñor, 
fcdeíppfara conmigo? 
égy.í5o a'y culpa , fi ay igualdad. 

Te acuerdas » que anoche vinp 
Aléxandro de micafa, . 
i tu palacio contigo? 

jj{y.Í1úric acuerdo.c<í/i Pues abra 
te aíTegu to por pr inci pió, 
que es el Infante mi efpofo, 
y en fecreto vivimos, 
fi^uc la noticia alcance, 
jjy. Pues como te has atrevido? 

Cí/: Effo (i j r iñe me aora, 
pues eña vez te conquiso 
fcverámente piadofó, 
el délíto, 

leprá lo‘ jufticicrp, 
file dexa lo ofendido. 

Rupeío .también me adoran 
yds del Infante enemigo; 
anoche ’cfta van. Rey. ácaba: 
como no entraron? Cíí/. No sé, 
fucffe cí Infante contigo, 
qoedó’Rugero en mi cafa, 
previneníe de vn arbitrio^ 
lalio a látale cnefedo, 
y dcfpues ác fucedido, 
anoche otra vez á verme 
vino mi cfpbfo ,ytan fino, 
que aunque pareció zelofo; 
uo me habló como mari^do. 

Al defeanfo provbeados, 

*l íálamó dí^ufimos, 
yca la cama de himeneo 
te arrullava el amor niño. 
Quapdo del fueño formado, 
quedó el anior dormido, 
que es accidente el defeanfo, 
^ando es el amor oficio. 

•Mas apenas en la calma 
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siBmo 0- 

el mar eítava tr^nqqilp, - 
quaodo a ytaqane^ de. fangrt 
levanta penachos lizos^ 

Diiplcrip VD poco avitada,. 
la mano á mi efpofo aplico, 
con el tado ic provoco, . 

y fin alma le ditíiago, 

Ni fe mueve, ni refponde, 
otra vez le folicíto, 
y ftíf# vez con fu filcndo 
me anego en fudqres 'fríos.' 

Doy vozes ^ y Cacan luzes; 
para aquí fon los fufpiros. 

■Ay padre! ay feñot I ay Rey! 
cfcucha el mas peregrino 
infulto que vio ia tierra, 
ni el Cielo piadofo ha vifto. 
Salpicado decórales 
fu cárdeno roftro miro, 
azucenas fus dos labios, 
fus dos ojós amarillos: 

El corazón mas caliente' 
me hablava con fuego tibio¿ 
que el amante cotazon, 
no ardeíolóquándo vivó; 

Sobre el vn breve puñal 
cftava, ó couftante , ó fixo,’ 
que el dueño dexó i a iníignia; 
para triunfar del delito. 

Ha Alexandío , ha Infante , efpofo; 
vna , y mil vezes le digo, 
por ver fi le prétta vida 
el alma de mis fufpiros. 

Pero al vltimo remedio, 
que es la venganza , me indigno; 
y á ti apela de mis quexas, 
á ti en mi venga nca -sfpiro* 

Tuya es mi caufa* cambien, 
quien yaze inuerto;estuhi|o, 
el efpejo de tus oios 
ya fe niega criílalino; 
el árbol de tu efperan^a 
ya fe conílente marchito. 

Requiero todas las piezas, 

lQf-> 


6 

los retretes averiguo, • 

y vn tiOitibre hallo en vn retrete^ • 
rodo en si proprio cíenndido. * 

Vn fetremelo en el roftro ¡ 

te guardó el color pcrdido¿ ■ 

QU-- quifo entre UdefdicKa « 

echar la capa al delito, 

/^■roicme 4 defcubrirle, ' 

pero apenas le hii ve vifto, ^ | 

quando de vn balcón fe atroja, 
lino Cobarde corrido. 

Pero quien dir4s, íeñor, 
que ha íido el cobarde indigno 
que tanta purpura humana 
ífúduxo en cárdeno lirio? qf 

Ojien penfarás , el que mira ♦ 

solo cuenta coa indicios, ? $ 

pues retorico el fembíante - / J 
prefumo que te lo ha dicho* ^ ^ 
Atiéndele á los temores, ^ 

y le verás los avifos, 

Pvugeco el Principe aytado, 
con fer fu hermano, y tu hijo» 
coa vaa fangre tan tuya 
indignó el airado filo. 

Aora, aora te bufeo 
lo jufticicro, en lo a^ivo, 
lo fcvero, en lo piadofo, 
y lo Rey en lo advertido. 

No parque tu hijo fea 
el cxecutor impío, 
de tu iníiígnacion fafpendas 
los iropulfcs biennacidos- 
Si Rey, aunque padre feas, 
fi te hallares compafsivoi 
en favor de la ¡üííicis, 
te ve labrando propicio. 

Si es hijo el exrcutor, 
ci inocente es tu hijo, 
da fu cuerpo, y fu gaiganta 
alcadahslfo. y al cuchillo. 

Mira que fi le perdonas 
buíoas tu muerte tii trufmo; 


BAMÓSA, 

hará lo proprio contigo. 
Acaba yá aquefta fiera 
irracional, que ha nacida 
aborto deíTa prudencia. 
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prodigio 


Y a ti, exeipjsib de h ira, íüS 


quai e'fcdo te ha íi^ovido 
á hazer de vn amigó hermáq^ 
vn cnernlgo preciTo? ’ 
Que te hizo aquella inocencwl • 
aquel amor , qué rehizo? 
di , porqué Ic diñe muerte? 
mas yala caufa averiguo. ‘ 
Es tu hermano, y fiempte 
de la crueldad cxetcicio 
herir lo meaos efteaño, 
porque le parece indigno 
obrar en menor objeto, 
Cendo tan fotcofo el vició " 
Ay de til porqué le has nau^ 
ay de mi! que lo sé, y yí^¡| 
ay de ti. Rey de Polonia, 
fi quando 4. quexas te 
no caftigas fm vengarte! . . 
que quando te felicito 
jüfticiero, Rey prudente, , 
no es la venganza fuplicioí 
Y fi mis ruegos no valen, 
fi (u crueldad no ha podido^ 
ni ellos reducirte cera, 
ni ella adroinirtrartc rifeo» 
Abre los ojos , y mira 

SacaynAi^gifangrktís* 
el inftrumcato atrevido» . 
con que el Principe 
violó cl corazón mas Íi®P“ 
que en cl templo dcl atnqf 
ofrenda fue, ó facrificio.^ 




Mira U inocente fangre ^ 


auc quien diü muerte á Íubcí mano <4 


de Aiexandro , que bd® 
bdyna de clavel íc texe 
al azero criítilmo. 

£<ta es tu fangre, 
cuyo es cl dolor que c {I 


I 


íñeáíco de tü 
y enere dos fangres te avifo, 

que no ratones la dañofa, 

pues que buena has perdida, 
la ya , ca , feñor, 

(i ré alcanzo reducido, 
dcberéte ia juaiciaí 
íi ccrráccs los oidos, 
culparcte la piedad» 
y á querellas, y á fufpícos 
cntcmccerc los montes, 
iré apurando los íifeos, 
y hati llorar á las plantas 
iü humor vegetativo. 

V quando tocios me falten, 
el Cielo , que fue el teftigo. 


AT SMÉ PAÜRS SlMNDCh^t, 


para cattigar la cuipa 


(erá Juez defte delito 
fey.Hija, Duque ía, feñor3¿ 
guardad el aljófar finA 
que dé las nubes del alma 
fale ál roílro á fer granizo. 

Yo fab re mirar por vos,, 
fupucfto qneávn tiempo mifmo 
folicito mi venganza, 
fi la vueftra folicito. 

Dadme la efpada , Rugero. 
^«^.Señor, íi yo, he querido. 

Sey.Noos turbéis, dadme la efpada. 

Tomad. Rey. Duque Federico, 
áaquefta primera torre 
llevad 3 Rugero. Mg. Oy quifo 
ia fortuna atar la rueda 
alcutfodemis delitos. 

’ey. Duque. Duq, Señor, qué valor! dp; 
‘0'*M.ucho mis penas reprimo, 
guardad al Principe , Duque, 
yque le avifeis os digo, 
que oy ha de fer el exemplo 
de mi fufttcia , y caftigo. 

Vafe el Duque con Rugero. 
Roberto, id a acompañar 
a Cafandra. Caf. Rey ínvifto,' 
uo fea, no, tu juíticia 
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íolo para los principios, 
para el caftigo ia aguardos 
vengjan^a pide el delito. 

Rey. Ib^O pienfo tomar veiiganqai 
pero d arele el cafttgo: 
cfta pa labra os prometo. 

C<^ Y efta palabra te pido. 

Vafe eon Rugero, 

Rey. Dos hijos me ha dado el Ciclo# 
y el vno tengo perdido, 
y para vétigar aquel, 
he de perder otfo hi/ot Vajé. 

Sale Rugero tn la torre con prifionej, 

Rf/f. Corrido, y avergonzado, 
prefo, confufeí, trifte, y maltratado, 
de mi hierro ofendido, 
de mi padre prudente convencido, 
i lamentarme á eftas paredes llego, 
tarde con vida , del engaño ciego: 
quifedar maecte al Duq,y di la muerto 
á Alexadro mi hermano: erré la fuerte 
fratricida tiranos 
6 braqo aleve! ó eoganofa mano! 
decuyo exceflb el nsifnioCielo ad viere, 
coa miforma en la imagddc ia m üerte, 
fiempreAiexandrOjCoñio á mi q iieris, 

y dixe fietíipre que le aborrecía/ 


^ con que los que efto oyeron, 

í? A?ií»rr»n ...... l'?-.. 
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vieron la ira/el amor no vieron; - .■ 
Luego fi doy difculpa, 

añadomas quilates á mi cu Ip3i 

o queen vano efeufarrae folicítoí 
quado es mejor cl yerro, que el delito 
masay de mi,que lloro el verme pr clo 

y no lloroci error de mi fuceflb. 

S4/e e¿ Rey, y el Duque ndcrko, 
Rey.v^ucdaos, no entréis comieo, poro 

ro 



oy ha hegado el dia de snl muerte. Vai. 
Rey. hüjo. Rug. Mi padre es cfte q ha ve 
a perdonar mi vida reducido: ínide 
Señor, vosen mi prifíon? 

tan pfadofo. 


vos a verme 

Di 
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niCgadO.alQtigOr.Cf9? ■ 

VOS ya íiD ÍQ<í'&ríaclQnr , 

"Rey. Dití ífve ics jbrazos. R«g. Soipccho 
Quc ya fio duda os pbligOj 
pues vci)*sábazer conmigo 
lo que jarqás aveis hecho. 

,Voz lazos tan ajiircados 
en vez detigores fieros? 

Rey. Porque han de fer los poñrcroí» 

os los doy tan apretados. 

S. ñor , 6 cftc es fiogímicntó 
de vucllra ftveridad, 
cautelofa la piedad, 
ó c ngañoío el cumplimiento. 

Fej. Hugo piedad mi dolor, 
que en ho eñoy intentando 
daros el avifo b ando, 
yaque es cruel el rigor. 

Sois mi hijc? Kug, Soy Rugero. 

Rey. Sois fírme? Soy anin-ofo. 

Rty. V'aficnte ? Rí<¿. Soy vaicro’o. 

Rey, Oífade tanibici ? Soy fiero. 

Rtj. Pues advertid (fi ha de fer, 
cerro fuípendo el rigor ? ) 
que os prevengáis de valor, 
qwc bien lo aveis menefter, 

Rug. Pues que nVe queréis dezir,- 
qnando cípcrandocscñoy? 

Rey. Quiero deziros, que oy. 

Principe, av.eis de morir. 

Pues, feñor, anres de ver 
la difculpa, queréis dar 
todo el caltigo al pcfai? 

Rey. En vos no le puede aver. 

R«^. Si vn delito cometiera 
por yerro vn hombre, íeñor, 
que culpa tiene én rigor? 

Rey. b^inguna culpa tuviera, 
porque el cuerpo del delito 
íto injuria i y fila intención: 
nass í'c juzga en conc'ufion, 
por clauluias de lo eferito. 

Rug. l’i.cs ) 0 á Cafandr;-; adoic, 
pcntc que al Duque ofendía 



- X.H. \J O 

mi ntióm e 1 a i ntcftcioh ñíi| 
y al Duque ayrado bufnu^.* 

Mi hermano máte violento' 

cVror que oy llora e\ dóloí}’ 

luego no ay culpa en mi eríór 
fupuefto que ho huvo inVcnto? 

Al Duque quife matar, 
y erré fu villano pecho; 
luego por lo que hohe hdí^^, ^ 
no me deveis caftigár? 

Rey, Pues que me aveís confelíí^o 
vna muerte bn que incuríiñéiV- 
no os caftígo'i quien la dihcfs, . 
cafiigoosqüc la avris dado. 
Dezis que fde yerro , y dT^cJ, - 
que eh cíTa parce os abón'oT ’ 
y por el muerto os perdono, ' 
mas por la'mucrte ós' caftíg6.*‘ 
Rtt^. Vos á mi me cañigais, 

Yiendo yo a quien n1as^uifift'4b 
vos que la vida me diftéis, 
acta m'c h quitáis? ?' 

Que es miferablc hc' pdilía'iíD, ; 
vmcftrayufticia en matar, 
pues me bolveis á quitar 
lo proprio que líic'avéisMacít^' ;í 
Q ual ’^dre aTu hijo dio mnette^ 
por juftida , ó por mudan^/: 
ó yet^ ya la venganza, 

6 ya la irrreheion acierte? , 

No ay amor en vucftíopcdu&í ; 
pues por jnfiicla , V podtt» 
vos folo queréis hazer . 
lo que ningún Rév hahdclí<^ 

Rey TraianoranTfñoera, 
que i fuerza de fus cnojbJ 
mandavafacar los ojos, 

á quien vn delito 'hizicra' 

Sn hijo lo cometió, 

y por no romper la ley, 

fe íacó el un ojo et Re// 

y el otro á fu hijo faCÓ* 

Y Darío Fue tan cruel , 

que ptrqucvn hijo rompto 



T^ro 'sMk PAhm siéñdo kEr, 



|>r6á^iilg6, 

¡flibmuéfte, f l3 piel 

hizdáfsienfó, eñ ^uc le vero 

5 ó i tMéníitr, ql*c ficftipté llana 
fufticia, qijsticio la avia 
hechcJ ¿ott primero, 

rucoafi cS palto iftiitar 
cfto'que yó ik&ó a 
Traiaftb he de parecer, 

¿ar io en el caftigá r. Ihra B.ug. 

L¡orais^ £S r'ftó, ^ugero^ 

clefearmientotah tarde, 

vos co la muerte robar de, 
íiendo'en la vidattnfiérb? 

nías fi esf -ífcofo , dé vos 
quiero los vlciOTOs btázós. ¿ábrt^álo. 
ag.Áy rhas rigorcffo's lazos! _ 

idospoe?. ;áe>. Qüeáadóan D.cft. 

íl»g,El fe-vá , viven los CiéfOs! áp» 
y fu 'piedad", fi es truel, ^ 

no la efpero redudir, 

aunqur tan piedad fe vé^. 

Effe««ca: P^adre, y feóor, 

cícuchalhe ya bt^ vez, 

por^e te itva^l bido 
el que fe diá el fef> 

Ko hbdeapatfarmt Morofe 
de tus generofes pies, 

fm q6e ré^éfta fol'a 

a mis cfcafttikiftos des. 

Si es Dios én la ferbe^néa 
el que es en el fuelo ^ey, 
y él pór íágbfoaS 'perdbaaj 
mírame aora verter 
déríabiadbs lós^pefáí^-s 
en las itfgrlírsas que ios. 

De qbé fitve to ^psiedad, 

fi quando la he menefter 
no la aprovechas pradcp-tt? 
fer ayrado , no es fer juez. 

Piedad vive én la- fuíhcie^ 
ca,fcaor, mírame, 
tan convc£&ido<Qlacirfp4, 
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que mas nccetfaria CS* " ' 

para el Caüigo U víllait 
que la muerte puede KO* 

Ellas lagrimas , feñor, 
ya me citan- diziendo, 
devó yo tener razoní 
mira, feñor, que no es bien* 
que por vengar el vn hijo» 
muera otro que tuyo es. 

Conficfl'o el yerro , y fa culpa , 

mas, feñor, alguna veiz 
tenga excepción el enojo, 
y no pretendas hazer 
vcflgancads la jufticia, 
y inífignaeion del poder. 

Buelvc las traídas. 

Afsi buelves las efpaldas? 

tan fevero, tan cruel, 
ala lengua echas candadoi 
llave al oido también? ^ 
con lágrimas ave refpondes. 

-que no te llcgiue á dever ■ .» ^ 

vpa palabra fiqukta? 
ea , feñor , oyfl||»f. 

Como padre me reCpondci 
aunque tan fevero eftés» 
fier.djQ padre me ca&igasí 
Rey. No ay fst Padre fiendo Rey. 
Viug. Pues vamos pena a móiir^ , 

pues de fúboca eÍGUche, 
que él me petdónáía;padre, , 

mas no puede GendoB.ev. . 
Vafe el ‘Ptincipc t. y f«l^ A Dn^iíy ’. .. 
Rey. Luego ai punto f e íacad, 

porquequanío os detenéis, 

con el ruego náe ofendcis, 
me irritáis con is piSiiad. 

Vos caftógsis a Kugero ' 
con rigores tan-pro-Uxos, 
dexandoos -á vos fin liijosj 
y ai ^Reyno fin heredero? 
LosReynos.fe pcrdcíán,^j 
fe £ ñadí l án mas cuy dados, . ' 

las paEfS' dríloSj eftados - 


COMED 

iCici'ras civiics fcran, 

M’üJ.qui penal olerior, 
que le lUvan á ianuieric, 
y qu.ii)do el ilino ie advierte, 
ya es la judicia rigor. 

No es ü>ip picuavi que tengo 
aiezeiada en lo ngoroío, 
rúes íoy con éi rigorofo, 
qu-Hi'io el caltigo prevengo. 

al pueblo táinoicn infiero 
que le tita nicjoc aisi, 

-pit él ptopriu feyneporíi, 
que no que mande Rugero. 


lA 
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'ix:s conloes tiraso, advierte. 


que tí Rey no con el poder, 
qtic 1:0 yerre puede fer, 
y él nopocáe íer que acierte. 
Du^. Que no íois fu padre infiero, 
ilí j'. No repliquéis, ó por Dios 
que veáis hdzer con vos 
lo mifmo que con Rugero. 

. A Caían dra voy á hablar, 
que en cltorra quadra vi, 
para ver íi puedo aCi 
á ella, y al Rey mitigar. 

SíU Cafzndra. 

Rey. Duquefa. Caf. Señor, yo eotrava 
por eíta quadra primera,' 
a pedir fegunda vez 
el fuplicioá lafentencía, 

Y vi al Principe Rugero 
defdc efta torre fobervia 
formar ios vltimos paffos, 
y las vltimas querellas. 
Yaleíacanal (Suplicio, 
y ya al cañigo ic llevan 
todo vn Religiofo valgo; 
y fegun el valor mueftra, 
ci parece que acompaña 
a losmifmos que le llevan. 
Viome entrar, hablóme afable, 
pidicotie perdón, y fuera 
peca piedad de mi amor, 
de tnj Sangre mucha mengua, 
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Vafe, 
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famosa^ 
que no rcyne vna 
qUiBdo va cfcjttniento ce¿., 
Mi efpofo es muerto 
yquando el Principe kíue^'* 
yo no recojo eftafanne • 
porque fe derrame aqueli» 

Si por mi ledás la muerte * 
ya te pido que fufpcndas * 
la indignación detubraz^j 
vna piedad te lo ruega. * ■ 
Mira, que fegun te arrojas 
a la cxecucion fangrienta 
no parece quecaftigas, * 
todos dizcn que te vengaj^ ' 
Lajurticia, y el perdo» * 
en vna balanqa fean 
tan igualmente conftantes; ' 
que vno al otro no fevenqaa* 
Que yo me iré á mis Eftadot 
tan foia á llorar mis penas, 
quequando lasfepantodt»»^ ^ 
yo folamentc lasfíenta. 

Rey. Duquefa, Infanta, feñoraj 
en efta ocafion quificra - .. 
fer Rey para pcrdonarlcí 
mas ferá razón que advierta$t 
que queda á fu indignación 
tn honra, y mi vida fugetas. 

El que aora humilde mir^j 
mañana con mas violencia 
del fagrado de tu cafa , 
violara las nobles puertas.’ i 
Y como cu me dixiftc, 

( no sé, fi tu ya te acuerdas ; 
que dará muerte a íu padrft 
quien de fu hermano fe 
Tu cumplifte como noble» 
quando perdonarle intentas» 




yo aora miro por ti: 
yafsi, fí mañana es fuere’» 

que ha de incurrir enojado 

en otra mayor violcncis» 
y hede caltigarlc entonces» 

me ahorro defta 


tío at ser padre 
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lll ecftí felfa culpa, 
inapicdad. 

^ tíren dentro todos. 

KtodV' v8 ciPrincipcRugero. 

ffpcrcquévozes fon citas? 

t tod.úí-o elPnacipe viva. 

^ ‘ sdc d Onque. 

!vl>aquc,q«é es aíiücfto?x>«. Apenas 
principe en va cavailo 
^idi6 ia calle primera 
,1 fupiicio , que en la plaza 
determioava tu Alteza* 

Uuando la plebe conjura, 

piadofainente difereta, 
por el Principe Rugeco 

' ta óatural obediencia- 
Todos dizen , que no puedes, 
aunque jufticiero feas, 
dcxacles fin heredero, 
y como has oido , fe alteran i 
traiéndole hafta tu quarto 
las naciones , y las lenguas, 
y yo. Rey. Tente , no pi oíigas» 

Ya el Principe en ella pueitaí 
obediente a tus preceptos 
turcfolucion efpera. 

ly. Yo sé lo que he de dezirlcf 
llamadle. 

S^Kugero, y arrodillafe» 
clemencia 

me valecontu jufticis. 

Ify.Rugero, U humildad deja,' 
yo sota no te perdono, 
tabe cL Cielo que me peft» 
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SIENDO R.ET. 
tanto deque vivas tu, 
como que tu hermano mucí3- 
Yo lafcncendatcdi, 
no revoco la fentcncía, 

; . el vulgo es mi Juez mayor, 
beííf.íed. Viva el Principe. Rey. Afsifca 
mas ya uó 

y no juzgarte rníiHea 
objeto dc^mi jüfiicia, 
caáigo de mi feritenda, 
bafiara para mi mueríe 
U menor de tantas penas. 

El vulgo es tu Rey, y padre, , 
mas cerne que otra vez fea < 

mrais tu Rey, que padre 
y d!ga,quando le ofendas, 

«o ay fer padre (¡en do Rey? 
fuya ha fido eüa fineza, 
que a fer por tm, te quitéra 
de los ombfos la cabeza: 

Cafandra , venid conmígo- 
Caf. Yo I mis Eftaík» quifiera, 
para fentk mis dcfdíchSs, 
partir con voefira licencia, 

Kfig. Pues ye prometo , fcaor, 
que mi humildad te prefiera 
perdones de los deiicosi 
y pues quiere Is Duquefa 
retirarfe a fus Eílados, 
encftaocafion me dexf* 
que los perdones le pida, 
y del Senado merezca 
difeolpa para los yerros, 
y apUufos á la Cofeftar"'-'^ 
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